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Resumen
El presente trabajo establece un análisis de cómo las formas de participación que se dan en la familia
configuran los procesos participativos en la Junta de Acción Comunal de la vereda Bonanza ubicada
en el Municipio de Mapiripán, departamento del Meta. Esta comunidad, que ha sido víctima del
conflicto armado y ha sufrido el abandono estatal, tiene una baja participación comunitaria en los
escenarios democráticos, no obstante, hace parte de los Municipios con Planes de Desarrollo con
Enfoque Territorial (PDET). Estas particularidades fueron pertinentes para la creación de un marco
conceptual bajo el enfoque de los estudios del desarrollo, conforme a lo cual, la expansión de las
libertades propuesta por Sen(2000) y la participación interpretada por Santos(2000) como la
metáfora del árbol, son traspuestos en un contexto de familia y Juntas de Acción Comunal. La
investigación se llevó a cabo desde el enfoque cualitativo por medio de la técnica del estudio de caso
y para la recolección de la información se realizaron entrevistas semiestructuradas, diarios de campo,
rejillas de observación y análisis textual. Se concluyó a través de los resultados obtenidos que en la
familia nacen y se determinan las formas de participación, siendo el diálogo en el hogar el primer
paso para deliberar en la Junta de Acción Comunal. Sin embargo, aunque este organismo es un
importante protagonista en la vida comunitaria, presenta tensiones que ponen en riesgo la validación
de su existencia como organización colectiva.
Palabras clave: Gobernanza, participación, familia rural, Juntas de Acción Comunal.

Abstract

This paper establishes an analysis of how the forms of participation that occur in the family shape
the participatory processes in the Community Action Board of the Bonanza village located in the
municipality of Mapiripán, department of Meta. This community, which has been a victim of the
armed conflict and has suffered state abandonment, has low community participation in democratic
scenarios, however, it is part of the Municipalities with Development Plans with Territorial
Approach (PDET). These particularities were pertinent for the creation of a conceptual framework
under the approach of development studies, according to which, the expansion of freedoms proposed
by Sen (2000) and participation interpreted by Santos (2000) as the metaphor of the tree, are
transposed in a context of family and Community Action Boards. The research was carried out from
the qualitative approach using the case study technique and for the collection of information, semistructured interviews, field diaries, observation grids, and textual analysis were carried out. It was
concluded through the results obtained that the forms of participation are born and determined in
the family, being the dialogue at home is the first step to deliberate in the Community Action Board.
However, although this organization is an important protagonist in community life, it presents
tensions that jeopardize the validation of its existence as a collective organization.
Keywords: Governance, Participation, Rural Family, Community Action Boards.
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Introducción
Con el surgimiento de las teorías del desarrollo a partir de los años 50, se han generado en
el mundo discusiones sobre las grandes brechas de desigualdad social, económica y política que
atraviesan los países denominados subdesarrollados, asimismo se han puesto en marcha
investigaciones y sustentos teóricos para comprender las problemáticas alrededor del atraso y la
pobreza. Es así, como han surgido epistemologías críticas al desarrollo economicista y a favor de
un enfoque humanista en donde las personas tengan libertad para la toma de decisiones, pero sin
caer en el antropocentrismo, de tal forma que se garantice una armonía con el medio ambiente.
En este sentido, la participación como derecho en el acceso a funciones públicas o a
procesos de elección en condiciones de igualdad puede ser un indicador que muestra los niveles de
desarrollo dentro de una sociedad. Siguiendo esta premisa, Sen (2000) postula que “el desarrollo
puede ser considerado como un proceso de expansión de las libertades reales que disfruta la
gente”, dentro de ellas, la capacidad de participar. Es así, como centra la mirada hacia los fines y
los medios a través de los cuales surge el desarrollo. Bajo este espectro se tiene en cuenta que el
ámbito familiar es uno de los espacios de efectividad y de conexión con las libertades políticas, los
poderes sociales y las oportunidades económicas que llevan hacia la consecución del desarrollo
social y a establecer una relación directa entre lo individual y lo agrupado. De ahí, que las formas
de organización colectiva surgen como un escenario en donde se reflejan estas capacidades de
participación adquiridas en el hogar.
Siguiendo estas condiciones, la razón que llevó a plantear esta investigación tiene que ver
con las discusiones de ruralidad, de la que hacen parte los Municipios con Planes de Desarrollo
con Enfoque Territorial (PDET) por haber sufrido hechos victimizantes en el marco del conflicto
armado. En concreto, la vereda Bonanza, ubicada en el Municipio de Mapiripán, Meta, tiene una
débil presencia del Estado y una baja participación dentro de los escenarios democráticos, como es

9
el caso de la Junta de Acción Comunal. Estos detalles son pertinentes para crear conocimientos
que aporten a los estudios del desarrollo y a futuras políticas públicas tendientes a mejorar la
calidad de vida de sus habitantes.
Dentro de este marco, la problemática de desarrollo se estableció en la participación
ciudadana, construida en gran parte de América Latina a través de sistemas multiescalares de
arriba hacia abajo o (Top – Down), o sea, desde el gobierno nacional al subnacional hasta llegar a
organizaciones cívicas que para el caso colombiano se les denomina Juntas de Acción Comunal.
No obstante, muchas organizaciones no hacen parte de los procesos participativos, ni logran
acceder a la oferta institucional, en especial por debilidades en su estructura y la no extensión de la
gobernanza a los núcleos familiares. Lo anterior se podría determinar como una ambigüedad entre
el rol rígido del Estado y la naturaleza cívica de los organismos comunales. Por ello ha surgido la
pregunta de cómo las formas de participación al interior de las familias configuran los procesos
participativos en la Junta de Acción Comunal.
Para dar respuesta a este interrogante se analizaron y contrastaron una serie de conceptos
junto al trabajo de campo. Los temas de ruralidad y participación se contextualizan dentro de la
perspectiva de desarrollo planteada a partir de las propuestas de Amartya Sen sobre la expansión
de las libertades y se triangulan en una discusión teórica con aristas que afectan a las Juntas de
Acción Comunal, en particular con la gobernanza, la familia, la democracia participativa, las
capacidades de gestión, el diálogo en familia, la equidad de género y las acciones colectivas.
El objetivo fue analizar cómo las formas de participación que se dan en las familias
configuran los procesos participativos en la Junta de Acción Comunal de la vereda Bonanza. Bajo
este propósito, la metodología para abordar el objeto de estudio se planteó desde el enfoque
cualitativo por medio del estudio de caso y para la recolección de la información se usaron
técnicas de indagación como: las entrevistas semi estructuradas, las rejillas de observación, los
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diarios de campo y el análisis textual. El trabajo se realizó en tres fases, en una primera se presenta
la recolección de información secundaria y las primeras observaciones que tienen como resultado
un análisis del contexto, en la segunda se utilizan insumos de la información primaria y en la
tercera los resultados, la discusión y las conclusiones de cada uno de los objetivos específicos.
El cuerpo de este informe está compuesto por el planteamiento del problema, el objetivo
general, la metodología, la revisión de antecedentes de investigación, un marco de referencia que
contiene: el marco histórico y legal, el marco conceptual, y el marco contextual. Por último, se
presentan los tres capítulos de resultados basados en cada objetivo específico, las conclusiones, las
recomendaciones, las referencias bibliográficas y los anexos.
En síntesis, esta investigación es de relevancia para la búsqueda de soluciones a las
problemáticas sociales, lo cual involucra la identificación de elementos útiles para la participación
comunitaria y que permitan mejorar el bienestar de comunidades que han tenido problemas de
desarrollo tanto por la ausencia del Estado como por los hechos de violencia. En este sentido, mi
propósito como estudiante de la Maestría en Estudios del Desarrollo de la Universidad de La Salle,
es crear conocimiento sobre la Acción Comunal en el Municipio de Mapiripán ajustado a los
lineamientos de la línea de investigación de Desarrollo y Relaciones Internacionales de la
Universidad de La Salle.
1. Capítulo I – Aspectos Generales de la Investigación
1.1.

Línea de investigación
La presente investigación se encuentra enmarcada dentro de la línea de investigación de

Desarrollo y relaciones internacionales que tiene la Universidad de La Salle en la facultad de
Ciencias Económicas y Sociales, Empresa y Desarrollo Sostenible. Se abordó el estudio del
desarrollo como generador de libertades. Entre las inquietudes primordiales que conforman esta
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línea está analizar formas de participación en organizaciones colectivas como son las Juntas de
Acción Comunal y donde se involucre el análisis de la gobernanza, el rol del Estado y de las
comunidades, así como las realidades que las afectan e impiden la expansión de libertades.
1.2.

Planteamiento del Problema de Investigación
Las Juntas de Acción Comunal han sido objeto de estudio en estancias académicas y

gubernamentales debido a la importancia que tienen para la democracia y para los estudios del
desarrollo; sin embargo, en su historia de más de cincuenta años han presentado constantes
dificultades en la articulación con la planificación estatal. Algunas de las causas de estas
problemáticas las podemos encontrar de manera implícita en diferentes análisis, entre ellos: en el
Informe Nacional de Desarrollo Humano del Programa de las Naciones Unidas 2011, el informe
diagnóstico de la Misión Rural que realizó el Estado en materia agraria, y más a la vanguardia en
el punto uno de los acuerdos de la Habana denominado Reforma Rural Integral. Estos estudios
coinciden en algunos puntos, como por ejemplo, en la idea de modernizar el campo y de generar
mayor democratización en la toma de decisiones sobre temas que afecten de manera directa a las
comunidades (Machado, 2021).
La construcción de estas tres propuestas se ha desarrollado en medio de un contexto de
violencia y de diversidades ideológicas, sin embargo, ha podido establecer coincidencias, según
Machado (2021) en temas como la modernidad del campo, para ello ha tomado ha integrado
elementos de los diferentes modelos de desarrollo dominantes, como por ejemplo: del
neoliberalismo se conserva la autonomía de la sociedad, de la social democracia clásica factores
como el colectivismo, y de la tercera vía propuesta por Anthony Giddens una alta conciencia
ecológica y equilibrio entre responsabilidad individual y colectiva. En definitiva, la participación
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ciudadana es entendida como un elemento importante para la toma de decisiones en los
componentes sociales.
Entre los obstáculos más relevantes que afectan a las JAC se encuentran: la ambigüedad de
su regulación legal, la baja escolaridad y el decreciente relevo generacional, entre otros. Estos
elementos se pueden caracterizar como algunas de las principales causas que generan problemas
para la participación en los territorios. Sin embargo, todos estos factores apuntan hacía un
problema estructural del estado y de la rigidez que tienen los modelos de desarrollo, entre ellos el
paradigma de la gobernanza. Algunas de estas problemáticas que tiene la gobernanza son causadas
por la dificultad para la ampliación de su paradigma a los detalles únicos de cada sujeto, en otras
palabras, a aquello que se configuran al interior de las familias, siendo este campo de intimidad un
limitante. Lo anterior constituye una línea divisoria entre la JAC y la familia y a su vez crea un
vacío epistemológico.
Gran parte de esta situación de vacío se presupone, se debe ante todo a iniciativas que solo
se guían por la lógica organizativa traslapada desde el Estado, muy cercana a los enfoques de
arriba hacia abajo, o Top-Down,1 y que genera un limitante y una ambigüedad entre las
organizaciones cívicas y la administración pública (Líppez et al., 2021; Naciones Unidas et al.,
2018), es decir, existe una exclusión tanto de la familia como de las organizaciones comunales
para una efectiva participación. Pruebas de lo anterior las podemos observar, por ejemplo, en la
forma cómo se lleva a cabo la planificación (Véase la figura 1), y la manera como se formulan los
planes de desarrollo, los cuales terminan convertidos en requisitos para cada periodo
gubernamental, con baja participación comunitaria y sin vincular planes anexos de las JAC.

1

Top-Down: “Concepción jerárquica del funcionamiento de las políticas públicas” (Tamayo, 1997, p.304).
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Figura 1
Planificación Multiescalar

Nota: Sistema de planificación multiescalar, fuente:(CEPAL, 2015).

Sobre la base de las ideas expuestas se puede concluir que la Gobernanza es un concepto
cambiante y permite adaptar nuevas concepciones teóricas que se ajusten a la realidad, en la que,
por ejemplo, la ausencia de políticas integradoras de la familia y la corrupción en el manejo de los
recursos públicos por ausencia efectiva de veeduría son un claro indicador de la debilidad que
tiene el paradigma actual. En este sentido, uno de los elementos que surgen como problema en la
temática de objeto de estudio es la familia desde un enfoque de ruralidad y la relación que tiene
con la participación comunitaria, por lo tanto, se establece la tesis de que es a partir de la
participación en las familias como se configuran parte de los procesos de participación en las
Juntas de Acción Comunal.
Ante esta situación se hace necesario crear conocimiento para establecer un puente entre la
gobernanza como generadora de instancias y mecanismos de la participación, y la familia como
fábrica de capacidades útiles para el desenvolvimiento de los sujetos en los diferentes aspectos de
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la vida; por consiguiente, analizar la transición y sinergia entre estos dos espacios. Al respecto, en
palabras de Collet y Subirats (2010) “La familia es un ámbito clave en el bienestar de las personas
a lo largo de la vida. Ello implica, un proceso de construcción de un discurso transformador en
relación con las políticas sociales en ese ámbito” (p. 129). Lo anterior sustenta la necesidad de
identificar nodos entre el comportamiento al interior de las familias y otras instancias de
participación que no se limiten solo a un segundo ámbito como el escolar, sino que se amplíe, por
ejemplo, a formas de organización colectiva.
Se puede interpretar que la familia es la fábrica donde se crean no solo las capacidades para
ejercer la ciudadanía, sino que también se desarrollan una serie de dinámicas en pro de lo comunal,
en otras palabras, hacia lo que es de todos y para todos. Este planteamiento implica ir más allá de
la barrera que tiene la gobernanza para insertarse en las familias, lo cual tiene un impacto sobre el
campo de la intimidad.
En el ámbito local, en el Departamento del Meta se acentúan estas problemáticas en
algunos Municipios que tuvieron incidencia directa del conflicto armado, como es el caso de los
Municipios PDET, de los cuales hace parte Mapiripán y donde se presentan bajos niveles de
participación ciudadana. La ubicación geográfica de este Municipio a más de trescientos
kilómetros de la capital ha creado en la comunidad una connotación de aislamiento, y los hechos
de violencia que se dieron en torno al narcotráfico y al conflicto armado han dejado una huella en
las prácticas democráticas.
Estas características del Municipio llevan a que en las veredas se dé una importancia mayor
a la JAC en comparación con las zonas urbanas. Sin embargo, es allí donde más se reflejan los
problemas para la participación. En el caso de la vereda Bonanza, al ser la segunda más grande,
posee unas particularidades como la distancia entre vecinos. Este elemento es una de las razones
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adicionales para configurar el estudio de caso dado que la organización comunal presenta
dificultades para la participación y, por ende, problemas para el desarrollo.
De acuerdo con los anteriores razonamientos, se establece un vacío de conocimiento sobre
el papel que juega la familia en la generación de capacidades para la adecuada gestión, la
participación, la autosostenibilidad y la gobernanza, dentro y fuera de las organizaciones
comunales. Al mismo tiempo, se sitúa la participación comunitaria dentro de las perspectivas del
desarrollo y su propósito de ayudar a las comunidades a encontrar rutas para la solución de
problemáticas sociales. En consonancia con lo anterior surge la pregunta de investigación; ¿Cómo
las formas de participación que se dan en las familias configuran los procesos participativos de la
Junta de Acción Comunal en la vereda Bonanza del Municipio de Mapiripán, Meta?
1.3.

Antecedentes de investigación.
Los antecedes se presentan en tres niveles: internacional, nacional y local, con base en los

temas de Juntas de Acción Comunal, familia y participación. En ellos se establecieron trabajos de
investigación de tesis de doctorado, maestrías, especializaciones y monografías de pregrado, al
igual que artículos y libros de investigación, de igual manera disposiciones de entidades
internacionales o nacionales regentes en temas de desarrollo, como es el caso del PNUD, la
CEPAL y el Gobierno Nacional, entre otras, que se hallaron en la revisión documental en bases de
datos. A continuación, se presentan los antecedentes en cada uno de los niveles.
1.3.1.

Internacionales

En este ámbito, organizaciones como la CEPAL y las Naciones Unidas han diseñado
manuales metodológicos de planificación para organizaciones públicas y privadas, enfocados a
crear gobiernos abiertos con el fin de permitir un mayor acceso de los ciudadanos a la toma de
decisiones, no solo con el voto y la actuación esporádica, sino con la cogestión permanente en los
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asuntos comunitarios. También, se indican recomendaciones para funcionarios públicos y agentes
no gubernamentales para implementar la planificación multiescalar participativa y la construcción
de instrumentos de gestión pública, en concordancia con el orden nacional, sub nacional,
supranacional o en cualquier otra escala que no represente de forma obligatoria una unidad
político-administrativa, y que acercan al usuario a la práctica social de un proceso de participación
ciudadana (CEPAL, 2015; Naciones Unidas et al., 2018,(UN)).
De la misma forma, la CEPAL(2021) recomienda la necesidad de promover sociedades
pacíficas e inclusivas, con el objetivo de generar desarrollo sostenible y facilitar el acceso a la
justicia para todos a través de gobiernos abiertos, con instituciones eficaces, inclusivas y
transparentes en la rendición de cuentas, en otras palabras, una ciudadanía cada vez más activa en
los asuntos públicos, más informada y, por tanto, agente de cambio. Razón por la cual sugiere
articular tratados vanguardistas importantes como el Acuerdo de Escazú 2, relacionado con:
Información, Participación y Justicia en Asuntos Ambientales, y la Alianza para el Gobierno
Abierto (AGA) 3, la cual es un esfuerzo global para ampliar la frontera en la mejora del desempeño
y la calidad de los gobiernos.
Estas iniciativas han sido impulsadas en países denominados en vía de desarrollo, por
ejemplo, Hensler et al. (2018 citados en Paño et al.,2019) indican la necesidad de desarrollar
metodologías participativas para la cogestión del territorio en Veracruz (México), en otros países
se coincide con la búsqueda de mayor eficiencia en la asignación y el uso de los recursos públicos,

2

Acuerdo de Escazú: “Primer acuerdo multilateral que suscriben los países de América Latina y el Caribe

sobre derechos humanos y medio ambiente” (CEPAL, 2021, p. 16).
3
AGA: Alianza para los Gobiernos Abiertos, “iniciativa multilateral orientada a propiciar compromisos concretos
desde los gobiernos para promover la transparencia, aumentar la participación ciudadana en el debate y en la decisión
de asuntos públicos, combatir la corrupción y aprovechar las nuevas tecnologías para robustecer la gobernanza”
(CEPAL, 2021, p. 19).
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para ello, involucran a las organizaciones colectivas, reconocidas en algunos sitios como cívicas o
vecinales y que para el caso colombiano se les denomina JAC.
1.3.2.

Nacionales

Con base en los principios de participación multiescalar, la CEPAL (2015), el Ministerio
del Interior & la Universidad Pedagógica (2021) desarrollaron herramientas para la participación
ciudadana, como por ejemplo: planes de desarrollo comunales, tendientes a que haya mayor
incidencia en las decisiones y cogestión para el seguimiento y control en la planeación en el marco
de la gobernanza, siguiendo además los lineamientos de la ley 743 de 2012 y bajo un enfoque de
reparación y reconciliación.
Por su parte, Líppez et al (2021) a través de un estudio de caso múltiple con comunidades
rurales de seis municipios del departamento de Nariño, exploró la potencialidad de las Juntas de
Acción Comunal (JAC) para insertarse en redes de gobernanza. Señala que la gobernanza rural es
directamente proporcional al contexto, al tiempo que está condicionada por la percepción de los
sujetos sobre ellos mismos, sobre los otros y sobre sus relaciones; así mismo, los problemas de las
JAC tienen un punto de partida en los factores que facilitan u obstaculizan su incidencia en la
gestión, por ejemplo: las dificultades entre los liderazgos, que se debaten entre la confianza y el
personalismo, la imposición de una lógica sectorial institucional a la organización comunitaria, y
la racionalidad burocrática estatal.
Por otro lado, Barón (2018) analizó las relaciones surgidas entre participación ciudadana y
el ordenamiento territorial, de cara a la noción de gobernanza como pieza conceptual central,
cuestionada por el papel de la participación ciudadana en las modificaciones que han tenido los
POT, en particular en el caso de municipios de la Sabana Centro de Cundinamarca, (Cajicá,
Zipaquirá, Cogua y Tocancipá). Indica que la rigidez del viejo modelo de administración y la
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centralización e importancia que recae sobre las instituciones perjudica la gobernanza y limita los
liderazgos ciudadanos, sugiere entonces profundizar en políticas que busquen controlar la
peligrosa ausencia de participación en los procesos de toma de decisiones, por ejemplo, en la
formulación de Planes de Ordenamiento Territorial.
Haciendo uso del método de revisión documental, Cano (2018) hace una reflexión sobre la
política pública de Acción Comunal de la ciudad de Medellín para definir el grado de
direccionalidad, eficacia y efectividad de su aplicación. De igual manera, para establecer los
instrumentos gubernamentales que la conforman, basándose en la tipología propuesta por expertos
en evaluación de políticas públicas y, de esta manera, determinar si el alcance tiene concordancia
con los objetivos propuestos. Entre sus resultados coincide con Líppez et al (2021) respecto a la
incidencia de la Acción Comunal sobre las relaciones sociales, la diferencia se da en el contexto,
por un lado, en los procesos de la minga, mientras la otra se ubica en las organizaciones barriales.
Estos antecedentes evidencian la relación existente entre las Juntas de Acción Comunal y
el interés general de muchos autores por investigar acerca de la Gobernanza y la Participación
Ciudadana, no obstante, existe un marco institucional que ha generado una producción de
conocimiento y de mecanismos para la regulación legal tanto de los gobiernos nacionales,
subnacionales y para las organizaciones colectivas como son las Juntas de Acción Comunal.
1.3.3.

Departamentales

En el departamento del Meta, Pulido (2017) presenta un diagnóstico sobre las Juntas de
Acción Comunal, sujetas a Vigilancia, Inspección y Control por parte de la Gobernación, para
establecer las debilidades, fortalezas, oportunidades y amenazas, al igual, que la oferta
institucional que permita potenciar su impacto. En los resultados describe los hallazgos en cada
una de estas dimensiones, gracias al estudio de la información recopilada por la Gobernación por
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intermedio de su Gerencia de Acción Comunal y a la indagación con fuentes primarias. De esta
forma determinó que las problemáticas se deben a la débil relación con los entes estatales y su
organización interna, el relevo generacional, entre otros.
Con base en los anteriores niveles de indagación se pudo evidenciar que el tema de esta
investigación no ha sido abordado desde la perspectiva planteada y que en el ámbito local no
existen estudios que relacionen a las organizaciones comunales con la identificación de las formas
de participación que se dan en las familias. Tampoco desde el análisis a las trampas o los
incentivos a la participación comunitaria, entendidos como: factores que impactan sobre el
desarrollo de la participación en los miembros de una familia o de una Junta de Acción Comunal.
1.4.

Objetivos

1.4.1.

Objetivo General

Analizar cómo las formas de participación que se dan en las familias configuran los
procesos participativos en la Junta de Acción Comunal de la vereda Bonanza del Municipio de
Mapiripán, Meta.
1.4.2.

Objetivos Específicos

- Identificar las formas de participación que se dan en el contexto territorial y en las
familias del Municipio de Mapiripán, Meta y que hacen parte de la Junta de Acción Comunal de la
vereda Bonanza.
- Conocer los procesos participativos que desarrolla la Junta de Acción Comunal de la
vereda Bonanza del Municipio de Mapiripán y sus capacidades de gestión.
- Identificar las trampas e incentivos a la participación presentes en las prácticas familiares.
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1.5.

Marco de Referencia
En este apartado se presentan en primer lugar, el marco histórico y legal. En segundo lugar,

el marco conceptual con un diálogo teórico entre las temáticas de investigación: participación,
perspectiva de desarrollo, familia y Juntas de Acción Comunal. Por último, el marco contextual en
el que se sitúa la problemática en espacio y tiempo donde se llevan a cabo las realidades objeto de
estudio.
1.5.1.
1.5.1.1.

Marco Histórico y legal de la Acción Comunal, la familia y la participación
Acción Comunal

La historia de la Acción Comunal en Colombia se remonta a los años 50, transcurría en el
país la violencia bipartidista y con ello el fenómeno del desplazamiento y la colonización obligada
de nuevos territorios. En aquel entonces el Estado se caracterizaba por una marcada centralización
gubernamental sin un componente de política social, lo cual generaba una ausencia y abandono de
las regiones. Estas organizaciones surgieron como un mecanismo para que las comunidades de
manera autónoma contribuyeran en la solución de sus propias problemáticas bajo un enfoque de
autosostenibilidad. En el año 1958 se creó la primera Junta de Acción Comunal en la vereda el
Saucío del municipio de Chocontá, Departamento de Cundinamarca y uno de sus promotores fue
el sociólogo Orlando Fals Borda y el padre Camilo Torres. Para Borda, el contacto con estas
comunidades lo llevó a elaborar su tesis doctoral denominada: campesinos de los Andes y a crear
la metodología de investigación denominada la IAP (Investigación, Acción, Participación) y
(Valencia, 2010).
El concepto de Juntas de Acción Comunal se introdujo con la Ley 19 de 1958, por medio
de la cual se realiza la institucionalización de la acción comunal en Colombia y su regularización
(Cardona, 2018). Luego se crea la ley 743 de 2002 y referente a los organismos de acción
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comunal, define a la Acción Comunal como “Una expresión social organizada, autónoma y
solidaria de la sociedad civil, cuyo propósito es promover un desarrollo integral, sostenible,
construido a partir del ejercicio de la democracia participativa en la gestión del desarrollo de la
comunidad”. En la actualidad esta ley ha sido derogada por la ley 2166 de 2021, con la que se
introdujeron elementos del artículo 38 de la Constitución Política y se pueden formular las
políticas públicas de Acción Comunal.
1.5.1.2.

Familia

El tema de familia en el marco normativo colombiano se encuentra implícito en muchos
artículos de la Constitución Política, sin embargo, de forma concreta en los artículos 5 y 42 se
define como núcleo fundamental e institución básica de la sociedad, donde además las personas
son titulares de derechos y la familia debe se protegida por el Estado. Esta base del derecho
familiar logra avanzar hacía una nueva concepción de familia ya no tradicionalista sino de
reconocimiento de la diversidad y con los artículos 44 y 46 la convierte en garante de los derechos
individuales de sus integrantes. En la tabla 2 se presenta un compendio de normas sobre la familia.
No obstante, Galvis (2015) postula que la interpretación abierta de la Constitución permite
ir más allá de la delimitación de estos artículos, es decir, “el reconocimiento del carácter
inalienable de los derechos de las personas, la igualdad de derechos entre hijos e hijas y el
reconocimiento del pluralismo y la diversidad rompen la estructura hegemónica de la familia
nuclear” (p. 611). De tal manera que se dejan abierta la entrada a la diversidad sin exclusiones. Así
mismo, Galvis amplía la interpretación constitucional hacía la garantía de los derechos
individuales y colectivos con base en la ley 1361 de 2009, la Constitución Política y los derechos
humanos y donde se referencia a la familia como sujeto de derechos colectivos.
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Esta mirada de derechos colectivos aun es un desafío para las investigaciones sociales por
ser reciente y aun no posee un marco especifico en el plano del derecho internacional; sin
embargo, en el plano nacional, algunas políticas públicas han basado su planificación bajo este
enfoque, tal es el caso de la política pública de familia de Bogotá diseñada con programas que
incluyen un enfoque de derechos (civiles, políticos, económicos, sociales y culturales), ver tabla 2.
Tabla 1
Compendio de normas sobre la familia
Ley
1298

Año
2006

54

1990

82

1993

258
294

1996
1996

882

2004

1257

2008

599

2000

1757

2015

Objeto
Código de infancia y adolescencia establece los derechos de los niños en el Marco de la
Convención de los Derechos del Niño
Reconoció las uniones maritales de hecho y la existencia de sociedad patrimonial entre
compañeros permanentes
Protección a mujeres cabeza de familia.
Establece la afectación a vivienda familiar.
contra la Violencia Familiar, modificada por Ley 575 de 2000, Ley 319 de 1996 y 495 de
1999
Modifica parcialmente el artículo 229 de la ley 599 del 2000, en el delito de violencia
familiar agrava la pena cuando la conducta del maltrato se realice contra un menor, una
mujer, un anciano, una persona que se encuentre en incapacidad o disminución física,
sensorial o psicológica o quien se encuentre en estado de indefensión.
Amplió las medidas de protección por violencia intrafamiliar y las penas cuando ésta se
comete contra integrantes del grupo familiar
Código Penal. (Modifica La ley 360 de 1997). Consagra como bien jurídico tutelado la
libertad, integridad y formación sexuales, aumenta las penas para este tipo de delitos y
establece como agravante el hecho que la conducta se cause “sobre el cónyuge o sobre con
quien se cohabite o se haya cohabitado, o con la persona con quien se haya procreado un
hijo”.
Promover, proteger y garantizar modalidades del derecho a participar en la vida política,
administrativa, económica, social y cultural, y así mismo a controlar el poder político.

Tabla 2
Derechos Colectivos Política Pública para las Familias de Bogotá
El derecho de las familias a una vida libre de violencia
El derecho de las familias a permanecer unidas
Derecho de las familias a la intimidad
Derecho de las familias a una vivienda digna
Seguridad económica
Derecho a una vida libre de violencia
Derecho a la participación y representación de sus miembros
Derecho a un trabajo digno e ingresos justos
Derecho a la salud plena y la seguridad social
Derecho a la recreación, cultura y deporte
Derecho a la honra, dignidad e intimidad
Derecho a la igualdad
Derecho a la armonía y unidad
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Derecho a recibir protección y asistencia social cuando sus derechos sean vulnerados o amenazados
Derecho a vivir en entornos seguros y dignos
Derecho a decidir libre y responsablemente el número de hijos
Derecho a la orientación y asesoría en el afianzamiento de la relación de pareja
Respeto y libertad en la formación de los hijos de acuerdo con sus principios y valores
Derecho al respeto recíproco entre los miembros de la familia
Derecho a la protección del patrimonio familiar
Derecho a una alimentación que supla sus necesidades básicas
Derecho al bienestar físico, mental y emocional
Derecho a recibir apoyo del Estado y la Sociedad para el cuidado y atención de personas adultas mayores
Obligación del Estado de proteger y apoyar a las familias numerosas

Nota: elaboración propia, adaptado de política pública de familia de Bogotá.

1.5.2.

Marco Conceptual

Este trabajo plantea que las formas de participación que se dan en las familias configuran
los procesos participativos dentro de organismos externos de organización colectiva, como es el
caso de las Juntas de Acción Comunal. En este sentido, el desarrollo de las libertades esta
influenciado de manera positiva por los incentivos a la participación, al mismo tiempo, que existen
factores que influyen de manera negativa y se consideran como trampas a la participación.
En este orden, las dificultades en la participación que en la actualidad atraviesan estas
colectividades requieren del entendimiento y descripción de patrones que aporten a establecer
elementos de base acordes al contexto en el que se desenvuelven los ciudadanos. Lo anterior
amerita, la descripción de factores dentro de las familias y en algunos escenarios fuera de ellas,
que sirvan además para potenciar la toma de decisiones en materia de políticas públicas y sociales.
Partiendo de los supuestos anteriores, se plantea el abordaje de la problemática a partir de
un diálogo teórico en tres momentos, el primero a partir de la definición e interpretación de dos
conceptos articuladores entre las dos categorías principales, es decir entre familia y JAC, los
cuales son: la participación y la gobernanza. Un segundo momento en el cual se integra la
perspectiva de desarrollo basada en las libertades de Sen (2000). Por último, un tercer momento
donde se llega a las dos categorías principales situadas en un contexto de ruralidad.
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1.5.2.1.

Participación para la gobernanza.

El concepto articulador entre la problemática social de la Junta de Acción Comunal, la
familia, la gobernanza y la expansión de las libertades como motor del desarrollo es la
participación, su importancia se basada en que nace como un principio para la democracia, por ser
un derecho humano que le permite a los ciudadanos además de hacer parte del gobierno de su país,
deliberar de forma libre tal como está dispuesto por las Naciones Unidas (1948). Este concepto
emergió a partir de las luchas civiles por el reconocimiento de los derechos ciudadanos en el
mundo y su práctica se ha insertado poco a poco en los modelos de Estado moderno para dejar
atrás los paradigmas centralistas que desconocían las realidades sociales de base.
Según, Santos (2000), la participación puede compararse de forma metafórica con un árbol
que nace y crece en un terreno. Su desarrollo está condicionado de forma positiva o negativa por
factores externos como el clima que forman su contexto. Al traer esta comparación a un escenario
de familia, estos factores están representados por las dinámicas sociales, políticas, culturales y
económicas. Las raíces se establecen en la familia a partir de la condición de ciudadanos, dándoles
una connotación de derechos arraigados en la intimidad, por consiguiente, en lo privado, sin
embargo, se materializan en escenarios públicos con el ejercicio de la ciudadanía. Su crecimiento
es lento y constante, y requiere de incentivos necesarios para seguir avanzando, y hacer frente a las
dificultades y trampas tales como: la participación impuesta, truncada, formal, insustancial,
secuestrada, feminizada, burlada y regalada; capaces de impedir su crecimiento.
En este orden de ideas, la familia es un espacio de diálogo, de convivencia y donde se
limitan o se amplían las libertades para el desarrollo. En consecuencia, Zuluaga (2004) destaca
que: “es un escenario de vida social, de conflictos, de capacidad de negociación, de
reconocimiento de límites, de sentido de lo colectivo, de sentido de responsabilidad pública, de
aprender a vivir en comunidad”(p. 13). Por lo tanto, es la familia el espacio donde se inicia los
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procesos democráticos y donde se debe centrar la mirada para poder identificar las causas de los
problemas a la participación que presentan organismos como las Juntas de Acción Comunal
Ahora bien, las Juntas de Acción Comunal son un escenario externo donde se materializan
espacios de deliberación que requieren modelos de gestión pública e instrumentos de planificación
para lograr la consecución de objetivos, los cuales a su vez se sostienen sobre dos pilares: la
participación ciudadana y los acuerdos, y a través de estos se realiza vigilancia y control. Al
respecto Galvis (2011) sostiene que la familia desde el paradigma de los derechos humanos es un
agente gestor de cambio y ejerce interlocución y veeduría a los planes, programas y proyectos
sociales.
Tal es el caso que, Santos (2000) centra su análisis a la participación en la familia como
socializador primario y la escuela como socializador secundario, lo que de plano genera la
oportunidad para que las Juntas de Acción Comunal sean un nuevo escenario de investigación al
plantearlas como un tercer socializador en el que hay vacíos de conocimiento no solo generales
sino particulares para cada comunidad. Por lo tanto, es importante determinar en estos organismos
colectivos la forma, cómo se configura la participación y cómo se lleva a cabo la bidireccionalidad
hacia la familia.
En cuanto a la Gobernanza, este es un concepto que surgió a partir de la segunda guerra
mundial dentro de las teorías de la administración y su definición ha sido cambiante, para este
estudio se toma como referente a la (CEPAL, 2015), la cual define que: “es una forma de entender
la gestión pública y de construir gobiernos más cooperativos y relacionales, donde se involucra al
Estado, la sociedad civil y el sector privado en la resolución de problemáticas sociales” (p. 9). En
esta concepción el papel de los ciudadanos en la toma de decisiones respecto a su entorno se
entrelaza con la planificación del estado, de tal manera que se genera una cogestión por parte de la
comunidad basada en la obtención de resultados que ayuda además a corregir las desviaciones que
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se presenten en las planificaciones y donde la principal forma de hacerlo es a través de la
participación.
Hechas las consideraciones anteriores, se establece una necesidad y un vacío de
conocimiento en las problemáticas comunitarias que hace necesario la identificación de las
principales trampas a la participación, tales como: la participación impuesta, truncada, formal,
insustancial, secuestrada, feminizada, burlada y regalada; capaces de impedir su crecimiento; y de
otro lado, frutos de la participación representados mediante: la motivación, la educación
democrática, el control democrático, la ayuda multifacética, el conocimiento de otros puntos de
vista, el empoderamiento, la opinión, la colaboración, el pensamiento crítico, la decisión, el
consenso, la exigencia, las proposiciones, el trabajo en equipo, la información, la lucha por una
causa social y el desempeño activo y no pasivo dentro de una comunidad, entre otros.
Por otra parte, volviendo la mirada hacia el problema de investigación y al contexto en que
se ubica, es pertinente su enmarcación en un enfoque de ruralidad. Lo anterior, teniendo en cuenta
que el informe de Naciones Unidas (2011) define que los sitios donde son imperantes las
dificultades para la participación ciudadana y donde hay más carencia de la oferta institucional del
Estado son los municipios donde hubo conflicto armado. Razón por la cual algunos de ellos
entraron en el modelo de planificación con enfoque territorial producto de los acuerdos de la
Habana entre el gobierno y la guerrilla de las FARC y con el punto uno del acuerdo denominado:
Reforma Rural Integral, nacieron los Planes de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET), los
cuales sitúan a las comunidades como protagonistas y dejan ver una clara tendencia hacia un
enfoque de desarrollo humano.
Esta afirmación coincide con las necesidades de estudio del tema de la participación en un
contexto de ruralidad, tanto para fomentar en los ciudadanos la cogestión en la función pública y
crear valor de lo público, como también para estimular los consensos en las discusiones de las
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problemáticas sociales, en fin, una democracia participativa capaz de involucrar a todos los
miembros de la comunidad.
Resulta oportuno señalar que los acuerdos de la Habana no son una reforma estructural
profunda, sin embargo, según Machado (2021) sientan las bases para que en un futuro se pueda
lograr, ya que el fondo de su narrativa es producto de largas discusiones a las que él denomina
como la Tríada rural y donde se recopilan tres grandes discusiones: el Informe Nacional de
Desarrollo Humano del 2011, la Misión Rural y el Acuerdo Final de la Habana y cuyos propósitos
en común buscan que haya justicia para las víctimas, equidad en el desarrollo, modernización para
el campo y una mayor democratización no solo de oferta institucional sino de participación
comunitaria, entre otros. De ahí que, una mirada hacia las problemáticas de la gobernanza debe
pasar por incluir no solo el concepto de participación y libertades, sino articularse con una
perspectiva de ruralidad y, por tanto, con las principales propuestas que han influenciado la
creación de políticas públicas para este sector.
1.5.2.2.

Perspectiva de desarrollo como expansión de las libertades.

El desarrollo, en palabras de Sen (2000) “puede ser considerado como un proceso de
expansión de las libertades reales que disfruta la gente”(p. 15). Esta concepción centra la mirada
hacia los fines y los medios mediante los cuales surge el desarrollo y plantea un enfoque que vaya
del crecimiento económico hacia el desarrollo como expansión de las libertades. En este sentido, la
participación política debe ser una libertad y esta se ve materializada con la libre participación en
las decisiones de elección democrática y con la libre de expresión y disección sobre la vida social.
Ahora bien, el ámbito familiar y las formas de organización colectiva son espacios de efectividad y
conexión con otras libertades, como, por ejemplo, con las libertades culturales, económicas, entre
otras. Así mismo, plantea que las libertades no dependen solo de la expansión de la economía, del
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aumento del ingreso personal, del progreso tecnológico, de la modernización social, sino que
también, de otros factores, como la influencia de instituciones sociales y económicas, y que para
este estudio serían las organizaciones de la sociedad civil presentes en el contexto, es decir, la
Junta de Acción Comunal y la familia vista como grupo social sujeto de derechos.
Desde esta visión, se entiende la participación como un concepto emancipador a la teoría
de la gobernanza, el cual emergió con fuerza luego de la Revolución Francesa al lado de los
derechos civiles y políticos, y se acentuó en las políticas públicas posteriores a la segunda guerra
mundial con la búsqueda de modernizar los Estados mediante la descentralización. En particular,
esta interpelación se inserta dentro de las teorías del desarrollo y surge en este diálogo el concepto
de expansión de libertades como un condicionante para la efectiva participación.
Teniendo en cuenta las anteriores posiciones teóricas, el estudio de la bidireccionalidad
entre la familia y la configuración de procesos participativos en la comunidad son factores
importantes para el desarrollo, para la cogestión entre comunidad y Estado, y para obtener
elementos que sirvan en la toma de decisiones en medidas institucionales relacionadas con las
oportunidades de la gente a tomar libre partido en la elección social y en las decisiones públicas.
Es evidente entonces que la perspectiva de libertades descrita por Sen ahonda en la comprensión
de la relevancia que tiene la participación en la familia en la consolidación de procesos sociales
trazada por Santos. Por consiguiente, esta simbiosis teórica fundamenta la cohesión social
necesaria para generar un desarrollo humano y a su vez materializar otras actividades, por
ejemplo: los emprendimientos económicos tanto al interior de las familias como en las
organizaciones cívicas, entre otras.
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1.5.2.3.

Familia.

Por otro lado, la participación está en medio de dos escenarios: la familia y la ciudadanía, y
ambos se debaten dentro de una transición con vínculos importantes entre lo privado, lo íntimo, lo
público y lo social. En palabras de Arendt (1958) “la distinción entre la esfera privada y pública de
la vida corresponde al campo familiar y político, y la esfera social que no es pública ni privada”(p.
55). De esta manera se da importancia a la individualidad de los sujetos, con derechos y deberes
que le corresponden como ciudadano, pero también emerge un espacio privado como el ámbito de
ejercicio de la vida personal y administración de la propiedad, donde la gobernanza tiene
limitaciones. Cabe señalar que esta dimensión del espacio privado le abre un panorama a la familia
como decisiva en la formación democrática y ciudadana, y es vista como un estilo de convivencia
que mediante procesos de socialización prepara a sus miembros para el ejercicio de la ciudadanía
en lo público.
En relación con la definición del concepto de la familia, se asume como polisémico y
enriquecido de manera constante a lo largo de la historia, porque no hay un significado unívoco y
su concepción está en constante transformación. Sin embargo, el contexto donde se desarrolla la
investigación es un espacio de ruralidad. En este orden, una visión que abarqué todas las tipologías
debe basarse en aspectos que compartan de manera común. Es así como, Castro (2012) define que
“las familias rurales se caracterizan por su relación con el trabajo de la tierra y el contacto con la
naturaleza, la constante de generaciones familiares que heredan la propiedad y las costumbres
genuinas que forman las identidades y realidades culturales”(p. 185). Estas características llevan a
hacer énfasis en el adjetivo de ruralidad dadas las peculiaridades del contexto en que se
desenvuelven y establece una diferenciación con las realidades que se viven en las ciudades, (Páez
et al, 2016).

30
Así mismo, en esta perspectiva de familia rural convergen diferentes aristas, entre ellas: el
contexto, la participación en la familia, el dialogo y la visión de agentes de derechos y de políticas
públicas. Para Galvis (2015) “la familia es titular de derechos humanos fundamentales (civiles,
políticos, económicos, sociales y culturales) y es agente corresponsable en la garantía de los
derechos de sus integrantes individualmente considerados” (p. 618), por tanto debe ser pensada
como sujeto colectivo de derechos. De igual manera entre estos elementos surgen sinergias que
potencializan las actuaciones positivas de las personas o por el contrario ruptura de procesos.
Un elemento principal articulador entre las familias y la JAC es la participación, en este
sentido, Galvis (2011) postula que “a través de la participación familiar, quienes integran el grupo
familiar se involucran en la gestión del hogar, es una cuestión de responsabilidad, interés y
desarrollo de la capacidad de agencia”(p. 186). Lo que significa que es necesaria la participación
de todos los integrantes de la familia, incluso los niños desde temprana edad en labores básicas, lo
cual se verá reflejado a futuro en su desempeño como ciudadanos. Al contrario, la postergación de
responsabilidades hacia edades juveniles o la asignación de labores de casa de manera exclusiva a
la madre tendrá implicaciones negativas en la formación de los futuros ciudadanos, es decir, la
interrupción del crecimiento del árbol de la participación.
Ahora bien, pensar en hacerle frente a los problemas de decrecimiento de jóvenes en el
campo, el limitado relevo generacional y la poca presencia femenina en escenarios democráticos
como las Juntas de Acción Comunal conlleva a repensar la transversalización entre las distintas
políticas públicas que tengan injerencia sobre las familias y sobre las JAC. Para Galvis (2011)
superar el problema de autoritarismo y la hegemonía patriarcal hace necesario implementar la
democracia en el hogar a partir de la participación, el diálogo, la justicia en el hogar, las normas, la
autoridad y el manejo democrático de los conflictos, entre otros aspectos que influyen sobre sus
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integrantes, en otras palabras, entre la democracia y la familia debe existir una plena sinergia y una
dualidad en sus integrantes (pp. 177–189).
Implantar la democracia en la familia requiere darle mayor importancia al diálogo y en un
escenario donde han existido afectaciones por el conflicto armado es crucial para la reconstrucción
del tejido social. En este orden, Páez et al (2016) señalan que el diálogo “es comprendido como un
proceso reflexivo e intersubjetivo que puede favorecer asuntos como el aprendizaje de derechos y
principios democráticos, al igual que el desarrollo de capacidades y potencialidades individuales y
colectivas de diferente orden” (p. 14). Este elemento abre una puerta de entrada a procesos
pedagógicos que en este escenario puede ser la acción comunal. De igual manera, se hace
necesario interpretarlo como un aspecto que puede llevarse a otras áreas de la vida, por ejemplo, a
encajarlo con los principios de participación multiescalar del estado donde el diálogo desde las
regiones es importante para la planeación y la inversión pública.
En conclusión, se puede establecer lo dicho hasta aquí, en que esta simbiosis teórica
plantea un vacío de conocimiento y requiere revelar las formas de participación en las familias
para describir los procesos realizados al interior por adultos hombres y mujeres, y menores de
edad, y determinar: cómo los incentivo a estos generan frutos que configuran la participación
dentro de la Junta de Acción Comunal, ya que es la familia la encargada de generar los cambios
sociales, al ser de forma metafórica, una especie de fábrica en donde se crean las bases de la
participación y del consenso en procesos democráticos. Por lo tanto, se requiere la descripción de
factores dentro de las familias y en algunos escenarios fuera de ellas, que sirvan además para
potenciar la toma de decisiones en materia de políticas públicas y sociales.
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1.5.2.4.

Juntas de Acción Comunal.

Por último, otro aspecto importante son las Juntas de Acción Comunal, entendidas como
escenario de consolidación democrática establecido dentro de un marco legal. La Constitución
Política en el artículo 38 garantiza el derecho de libre asociación y la Ley 743 de 2002 las define
como: “Una expresión social organizada, autónoma y solidaria de la sociedad civil, cuyo propósito
es promover un desarrollo integral, sostenible, construido a partir del ejercicio de la democracia
participativa en la gestión del desarrollo de la comunidad”. Frente a algunas de las problemáticas
descritas, la CEPAL (2015) manifiesta, que es necesario contar con unas capacidades necesarias
para potencializar la participación ciudadana; en el caso específico de las JAC, Líppez et al (2021)
propone cuatro capacidades necesarias: la gestión, el conocimiento, dominio legal, y la
coproducción, en otras palabras, el acompañamiento continuo de los ciudadanos en la vigilancia y
control.
En virtud de lo hasta aquí estudiado, se puede definir que en los marcos de las
observaciones anteriores se evidencia la importancia de describir las formas como se consolida la
participación al interior de las familias y su relación con efectos positivos o negativos hacia la
configuración de procesos de participación en las organizaciones comunales, teniendo siempre
presente, el hacer énfasis en la expansión de las libertades como categoría importante en las teorías
del desarrollo, también describiendo las capacidades de gestión que han podido desarrollar estas
organizaciones. En definitiva, la convergencia de estos tres conceptos podría ayudar a estas
organizaciones a encontrar caminos para la solución de problemáticas a que se enfrentan por la
baja participación y el poco acceso a los sistemas multiescalares de participación del Estado.
Se puede considerar lo hasta aquí dicho que las anteriores consideraciones teóricas apuntan
a plantear que la familia es el escenario ideal para fomentar la participación y debería revisarse la
idoneidad que podría llegar a tener un plan de vida familiar que se articule con las perspectivas y
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consensos sociales. En definitiva, queda establecido como un común denominador teórico de esta
tesis, la relación existente entre las relaciones familiares y los procesos participativos en escenarios
públicos y que para este caso toma como unidad de análisis la configuración que se materializa en
las Juntas de Acción Comunal, producto del incentivo dado en el seno de los hogares. Por otro
lado, aunque las JAC tienen un respaldo en el marco legal su principal dificultad apunta hacia los
relevos generacionales que no son muy fructíferos ni comprometidos, lo que crea un problema
para el desarrollo pues su labor en territorios como el estudiado es la organización de las
comunidades para la autogestión de las necesidades.
En el Origen de las Especies Charles Darwin (1859) plantea que la supervivencia de las
especies depende de su capacidad de adaptación, en la que sobreviven los más aptos, es decir, en la
metáfora del árbol propuesta por Santos (2000) el desarrollo del árbol de la participación está
determinado por las condiciones ambientales y de supervivencia que en la realidad familiar y
comunal serían las relaciones de poder que emergen en el contexto y luchan entre sí para
posicionarse como dominantes.
1.5.3.

Marco Contextual

Basado en el análisis textual realizado a la información secundaria y en criterios de
observación, se presenta en este punto un marco contextual bajo la mirada de las dimensiones:
social, económica y política. Se busca de esta manera determinar elementos de base importantes en
la fundamentación y posterior diálogo teórico previsto para cada uno de los objetivos y también
para la delimitación en espacio y tiempo del estudio de caso.
El Municipio de Mapiripán es el segundo más grande en extensión territorial del
departamento del Meta, como la mayoría de las regiones, se fundó a partir de procesos de
colonización. En sus inicios fue inspección del Municipio de San Martín y luego fue elevado a la
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categoría de Municipio por la Asamblea Departamental mediante la ordenanza número 011 de
1989. El nombre Mapiripán corresponde etimológicamente a “Mapire” que significa palma y se
utiliza en la fabricación de un talego para cargar el “pan o torta de casabe”, principal producto de
consumo de las comunidades indígenas, también, está ligado a creencias indígenas sobre la Diosa
Mapiripana (Rivera, 1924) y (Alcaldía de Mapiripan, 1998).
Sus primeros habitantes fueron tribus indígenas nómadas, quienes recorrían las selvas y
sabanas en la realización de actividades como la caza, la pesca y la recolección de frutos silvestres.
Estas etnias se regían por una cosmovisión en la cual se establecía una conexión y un profundo
respeto por el territorio, muestra de ello es la minimización en sus actividades del impacto sobre el
medio ambiente, por ejemplo, no trazaban caminos, ni carreteras, sino que se orientaban guiados
por caminos con colores naturales de árboles protuberantes como el flor morado o flor amarillo;
nacidos con las semillas que ellos mismos dejaban caer en los sitios por donde acostumbraban
hacer sus recorridos generación tras generación. Sus zonas de tránsito eran entre los departamentos
del Casanare, Vichada, Meta, Guaviare y Guainía, en búsqueda de las temporadas de verano para
acampar en las playas de los ríos y esperar las subiendas de pescado o el desove de las tortugas,
entre otras especies.
José Eustasio Rivera (1924) en su libro La Vorágine, hace una narración sobre las
vivencias en la Orinoquía por parte de los colonos, y de los indígenas a quienes denominaban los
gitanos del Llano. A partir de esta novela es posible establecer indicios de cómo las cercas y la
ganadería poco a poco transformaron el paisaje y arrinconaron a los indígenas hasta obligarlos a
asentarse en resguardos. También allí, se describen las actividades de la chuchería, proceso en el
que se esclavizó a gran parte de estas comunidades para obligarlos a llevar a cabo labores de
extracción del caucho. Las tareas infrahumanas consistían en adentrarse en la selva para extraer,
mediante el rayado, el líquido de los árboles al que llamaban el oro blanco. Estas labores eran
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vigiladas por hombres armados, quienes exigían una cuota diaria a cambio de un pago que se
convertía en una deuda negociada de manera usual con baratijas que atraían la curiosidad de los
indígenas. El incumplimiento de estas cuotas se castigaba de manera drástica con azotes,
mutilaciones, encierros o el exterminio físico. Hechos que tuvieron una connotación de genocidio
y etnocidio.
El libro rojo Británico escrito por Centro Amazónico de Antropología y Aplicación
Práctica y el Grupo Internacional de Trabajo sobre Asuntos Indígenas (2011) respalda estas
historias sobre el genocidio y etnocidio causado por la empresa peruana denominada como la casa
Arana. Está basado en los informes hechos a la corona por Roger Casement, Cónsul Británico en
Río de Janeiro en el año en 1910.
La fundación de Mapiripán es posible describirla bajo el imaginario que describe Gabriel
García Márquez en la novela Cien Años de Soledad. Se puede establecer una semejanza en el
modelo de pueblo colombiano que se fundó a orillas de un río, eso sí, no de aguas diáfanas y
transparentes como el río de Macondo, pero si al lado del caudaloso Guaviare por donde entraron a
través de la navegación sus primeros habitantes en busca de pieles, la pesca y la chuchería, y que
más tarde se convirtió en la principal ruta de transporte para el Departamento del Guainía. Los
colonos practicaban el trueque con los indígenas por algunos de estos productos, muy al estilo
macondiano, en otras palabras, aprovechaban la curiosidad que generaban elementos novedosos
para la época como: imanes, espejos, entre otros, y los intercambiaban por pieles de tigrillos y
leones principalmente.
En su obra, García Márquez también describe al pueblo de Macondo y su transformación
hacía un pueblo moderno cuando traen el gramófono, el cine, la planta eléctrica y el ferrocarril; y
se forma un pueblo tan grande, desconocido hasta para sus propios habitantes cuando llegan las
empresas bananeras y con ellas la masacre (García, 1967). Un panorama de realismo mágico que
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se asemeja a Mapiripán y con tal coincidencia, que en la edición publicada por la Real Academia
Española nombra por cosas del destino a Macondo y a una empresa de palma, pues bien, en
Mapiripán la principal empresa de palma está ubicada en una antigua hacienda de nombre
Macondo. Sin embargo, a diferencia de la novela que fue publicada en el año 1967, Mapiripán está
ad-portas de completar cien años de soledad, no a la espera del tren, sino de la construcción en
pleno siglo XXI de una carretera pavimentada.
Los primeros colonos que llegaron a asentarse en los terrenos baldíos con el propósito de
establecer ganaderías extensivas, según lo describe la reseña histórica, menciona a el oficial Roan
Armas, los capitanes de aviación de origen Alemán Liberman y Francisco Series, y a las personas
civiles como Tom y Ricki Kirbi de nacionalidad norteamericana, quienes establecieron los
primeros predios. Estos últimos le dieron el nombre de Mapiripana a la hacienda donde se fundó el
casco urbano (Alcaldía de Mapiripan, 1998).
El libro, la otra Mapiripana también ofrece elementos importantes que confirman algunos
datos de la reseña histórica. Allí se identifica como primeros colonos a Gilberto Alvira (fundador
de Puerto Alvira o Caño jabón), a Rosalina Sterling, quien construyó su casa con guaduas y
palmiche sobre la vega del río Guaviare en predios de la Hacienda Mapiripana propiedad de Tom
y Ricki Kirbi, una pareja de aventureros norteamericanos que llegaron a Colombia guiados por la
moda de las novelas de narrativa selvática como los Pasos Perdidos y la Vorágine de donde
tomaron el nombre para la hacienda. Sobre esta propiedad se fundó el caserío que tuvo por nombre
Puerto Guaviare y luego Mapiripán, a donde llegaron colonos de distintas zonas del país, que
huían de la violencia bipartidista entre liberales y conservadores, y que buscaban nuevas tierras,
Martínez (2003) y (E6-S1).
Al igual que en la fundación del viejo Caldas, hoy conocido como el eje cafetero, los
campesinos huían de las condiciones de explotación laboral que ofrecían los grandes
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terratenientes, como era el de ser de arrendatarios o aparceros, y de las injusticias de la fuerza
pública que auspiciaban la quema de los ranchos de los campesinos para obligarlos a pagar las
cuotas impuestas por los terratenientes o el cobro de peajes por pasar con bultos sobre los caminos
de servidumbre y la obligatoriedad de vender las cosechas a un menor precio a los mismos
terratenientes (Kalmanovitz, 2020).
En 1968 un incendio destruyó el naciente caserío de Puerto Guaviare, sin embargo, los
pobladores se animaron a realizar la reconstrucción y darle a partir de ese momento el nombre que
lleva hasta el día de hoy. Este hecho coincide con la entrada en la región del cultivo de la
marihuana y a este fenómeno económico se le conoció como la bonanza marimbera, la cual trajo
para Mapiripán un auge económico y una avalancha de habitantes que venían de distintas zonas
del país. Cuando este producto dejó de ser rentable, llegó a la región el cultivo de la coca, que
ofrecía altas rentabilidades y no necesitaba de vías de acceso para el transporte, y la
comercialización. Esta nueva bonanza, a pesar de traer alivios económicos, generó en la sociedad
una cultura de ilegalidad y trajo consigo a grupos guerrilleros que se extendieron por el territorio y
ejercieron un control social en zonas donde no llegaba el Estado (Alcaldía de Mapiripan, 1998),
(Martinez, 2003) y (E6-S1).
Al acrecentarse en el país la guerra entre el Estado, las guerrillas y los paramilitares, el
Municipio se convirtió en teatro de operaciones de los diferentes grupos armados y se generó por
parte de estos una legislación propia impuesta en sus inicios por la guerrilla y luego por los
paramilitares. De hecho, generaciones enteras crecieron bajo este coctel de influencia y muchos de
los procesos de participación democrática se vieron dominados por esta regulación territorial.
En el año de 1996 ocurrió la toma guerrillera al puesto de policía de la cabecera municipal,
lo que dejó al municipio y a las autoridades sin el apoyo de la fuerza militar y con ello una
ausencia de un poder regulador para la resolución de conflictos sociales. Luego, en el año de 1997,
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los paramilitares llevaron a cabo una masacre en el casco urbano y en la Inspección de la
Cooperativa, lo cual dejó un número aproximado de 46 personas muertas, según como lo registra
el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (2016). Este hecho se repetiría un
año más tarde con otra masacre en la Inspección de Puerto Alvira. (Véanse las figuras 2 y 3).
A partir del año 1997 el territorio fue dividido por líneas imaginarias y cada uno de los
grupos armados ejerció control sobre la población a tal punto que crearon nuevos patrones de
conducta en las organizaciones regionales, sobre todo en las Juntas de Acción Comunal, lo anterior
se pueden constatar en el cambio de nombre que le dieron por ejemplo, a actividades de
voluntariado cívico, a las que denominaron como “mandatos” y se acompañaron con multas o
castigos por no asistencia, lo que permea la cultura social colectiva.
Figura 2
Cartografía del Conflicto Armado en Colombia

Nota: Mapa de Masacres perpetradas por paramilitares en Mapiripán. Fuente: Rutas del conflicto
(https://rutasdelconflicto.com/masacres)
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Figura 3
Mapa de tomas guerrilleras entre los años 1965 -2013

Nota: fuente, (Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales & Instituto de Estudios Políticos y
Relaciones Internacionales, 2016).

1.5.3.1.

Dimensión política.

El municipio de Mapiripán está localizado en la parte suroriental del departamento del
Meta, categorizada como la subregión del bajo Ariari. Se ubica sobre la margen izquierda del río
Guaviare, en una zona de transición entre la Orinoquía y la Amazonía (ver figura 4). Posee una
extensión de 11.936 Km2 y una población de 7.007 habitantes. Está constituido por una cabecera
municipal, 8 centros poblados y 42 veredas. El tamaño de este territorio es comparable al área del
departamento del Quindío en su totalidad, con la diferencia que es de sexta categoría y se
encuentra lejos de las zonas céntricas del país donde se ha generado el desarrollo económico,
(Alcaldía de Mapiripan, 1998) y (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2018).
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Figura 4
Mapa de la ubicación de Mapiripán

Fuente: Esquema de Ordenamiento Territorial (2020).

La vereda Bonanza, donde se realiza el estudio de caso, está ubicada al norte, en la margen
derecha del río Manacacias, posee un área aproximada de 76.703 hectáreas y un porcentaje del
19.1% frente al área total del Municipio, lo que la convierte en la segunda vereda más grande, aun
así, su población apenas alcanza las 100 personas. En el Esquema de Ordenamiento Territorial se
observa que posee áreas de conservación y protección establecidas en las áreas de ronda que
conforman la cuenca hidrográfica del río Manacacias, (ver figura 5) (Alcaldía de Mapiripan,
1998).
Su nombre lo debe a una famosa serie de televisión que se transmitió en los años 80 y que
se filmaba en el Rancho Bonanza Creek, una locación famosa en los Estados Unidos donde se
filman películas del Oeste y que para sus primeros pobladores se asemejaba a la belleza de sus
paisajes (E5-S1).
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Figura 5
Mapa 18. Tamaño de la población y densidad rural del Municipio de Mapiripán

Nota: Ubicación de la vereda Bonanza, fuente:(IGAC, 2021).

1.5.3.2.

Dimensión Social.

En esta dimensión se exponen elementos de interacción entre los individuos y estos con la
naturaleza para determinar las principales características poblacionales, a partir de las cuales se
crean las relaciones de poder y su incidencia en los procesos de planificación y participación
ciudadana, así como las dinámicas que han influido sobre el comportamiento sociocultural en las
familias.
En el territorio de Mapiripán hay una composición multiétnica y pluricultural con presencia
de población negra, mulata o afrocolombiana, y comunidades indígenas correspondientes a las
etnias: Sikuany, Jiw, Wanano y Guayabero, agrupadas en 4 resguardos y 2 asentamientos, sin
embargo, no existe un dato confiable para establecer la cantidad poblacional. Según censo DANE
se estima que en el municipio habitan cerca de 1.668 indígenas y en cifras de la Alcaldía de
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Mapiripán 2.448, (ver figura 5), (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2018),
(Mapiripán, 2020).
Estas comunidades por ley son autónomas y tienen asignados recursos de transferencias de
la nación. Aun así, la colonización, la baja oferta institucional, el conflicto armado, entre otras
problemáticas, los han obligado a emigrar de sus territorios. Lo anterior ha contribuido a que haya
población flotante en condiciones de vulnerabilidad y, por ende, una ruptura en el tejido social y la
pérdida en algunos casos de sus costumbres ancestrales, por ejemplo, las actividades de
subsistencia basadas en la recolección, la caza y la pesca. Cabe agregar que este desarraigo del
territorio ha afectado su cosmovisión y sus tradiciones, y generó un impacto en la educación, la
salud, entre otros, tanto de la propia comunidad como de los colonos con quienes se presentan
disputas por el territorio (Vicepresidencia de la República, 2010).
Figura 5
Mapa de Resguardos indígenas de Mapiripán

Nota: Fuente (IGAC, 2021)
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La raíz de los conflictos sociales que hoy tiene el Municipio y que se resisten a desaparecer a
pesar del posconflicto y del ingreso de inversionistas nacionales y extranjeros, tiene como base las
problemáticas nacionales que originaron el conflicto en el país, en concreto, la tenencia de la tierra y el
incumplimiento por parte del Estado de los derechos ciudadanos a la salud, la educación, el trabajo,
entre otros. Resalta, en cuanto a la propiedad de la tierra, la característica de ocupantes o poseedores y
en menor escala la de propietarios con escrituras. Es así, como predominan, según el IGAC (2021), la
tipología de gran propiedad, que representa el 49,4% del total de predios rurales y abarca el 96,5% del
área rural, y la mediana propiedad, la cual tiene asociado el 31,4% de los predios del área rural (p. 89).
De lo anterior se puede concluir que existe una profunda desigualdad en la tenencia de la tierra.
Cabe señalar que principales hechos victimizantes ocurridos en el territorio, son: las tomas
guerrilleras a los puestos de policía del casco urbano de Mapiripán y la Inspección de Puerto Alvira, y
las masacres ocurridas en estas mismas poblaciones en los años 1997 y 1998 por parte de los
paramilitares, al igual que las violaciones sistemáticas a los derechos humanos cometidas por todos los
grupos armados. Por la masacre de Mapiripán la Corte Interamericana de Derechos Humanos condenó
al Estado Colombiano mediante la sentencia del 15 de septiembre de 2005 y por primera vez en la
historia un General de la República es llevado a juicio por crímenes de lesa humanidad. Se observa
entonces que la huella de este suceso seguirá presente durante años en la población (Instituto de
Estudios Políticos y Relaciones Internacionales & Instituto de Estudios Políticos y Relaciones
Internacionales, 2016).

Entre los años 1984 y 2017 el municipio ha registrado cerca de 23.860 personas
desplazadas expulsadas y cerca de 5.631 desplazados recibidos. Los diversos procesos de reparación
y de reclamación a las víctimas que se llevan a cabo en el Municipio por parte del gobierno nacional,
entre ellas: la colectiva, la integral, la inclusión como municipio PEDT, las medidas de protección de
tierras, las solicitudes y actuaciones administrativas de restitución de tierras en el casco urbano y en
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algunas veredas del municipio, son un claro indicador de la huella dejada por la violencia en la región,
(IGAC, 2021).

1.5.3.3.

Dimensión Económica.

En esta dimensión se tratan aspectos referentes a las expresiones de organización colectiva
desde el punto de vista económico y en los que se evidencia el tema de la participación y los
factores externos que las han impactado.
Es de resaltar, que, a pesar de la rentabilidad de los cultivos ilícitos, en las épocas de
bonanza muchos campesinos ubicados en las veredas circundantes al casco urbano practicaron una
resistencia a transitar hacia la producción de la marihuana y la coca, lo cual forjó una economía
basada en la agricultura, con cultivos de maíz, yuca, plátano, algodón, ajonjolí, arroz, entre otros,
cultivados sobre las vegas del río. Así mismo, en las zonas de sabana se desarrollaron actividades
de ganadería extensiva. De hecho, con la vocación agrícola que poseía Colombia en aquel
entonces y con las nacientes Instituciones como el INCORA, el ICA se impulsó la creación de un
gran centro de acopio IDEMA y el Municipio brilló a nivel nacional por la producción de maíz.
Sin embargo, esta bonanza económica legal se vino a quiebra con la circunscripción de Colombia
a la apertura económica y con la adopción del Neoliberalismo como paradigma económico, lo que
terminó por fracturar la resistencia hecha por los campesinos hacia los cultivos ilícitos e incidió en
el aumento del cultivo de la hoja de coca.
Según el IGAC (2021), en la actualidad en Mapiripán, las familias obtienen la mayor parte
de sus ingresos monetarios por las actividades agropecuarias tradicionales; aunque el auge de la
agroindustria de la palma de aceite es la que aporta mayor ingreso a economía del municipio. Sin
embargo, esta caracterización se contradice en el actual Plan de Desarrollo que tiene como
principal producto de la economía a la producción, explotación y comercialización de la coca
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(Mapiripán, 2020, p. 21). Al comparar estas evidencias se genera una baja confiabilidad en los
datos, no obstante, se observa que la caracterización del IGAC se aproxima más a la realidad.
En el municipio se encuentran constituidas de manera legal 42 Juntas de Acción Comunal
y no se ha creado la Asociación de Juntas (ASOJUNTAS) y en cuanto a la asociatividad, existen 2
asociaciones de víctimas y 9 de productores agropecuarias, las cuales se encuentran adscritas al
Consejo Municipal de Desarrollo Rural (CMDR) y algunos de los miembros al Consejo Territorial
de Planeación, siendo estos escenarios de participación con que cuentan estas organizaciones de
forma semi permanente (Mapiripán, 2020).
1.6.

Metodología
Esta investigación se planteó desde el enfoque cualitativo para buscar comprender las

formas como las personas llevan a cabo y perciben los fenómenos que están en su entorno. Bajo
esta visión fue posible establecer un diseño metodológico para analizar cómo las formas de
participación que suceden en la familia configuran los procesos participativos de la Junta de
Acción Comunal. Se asumió el estudio de caso, al considerarlo útil para comprender las
características que definen un sistema delimitado en particular y describen un evento o proceso
que ocurre dentro de ese sistema. Así mismo, permitió demarcar la investigación a la vereda
Bonanza del Municipio de Mapiripán, Meta (Hernandez et al., 2014; Vargas, 2011).
Las tareas se iniciaron con la identificación de la problemática en conjunto con la
comunidad y se socializó la pertinencia de realizar un estudio desde las ciencias sociales que arroje
información para la visualización de posibles alternativas de solución a futuro. Luego se explicó lo
que sería el proceso de recolección de la información, el tratamiento ético que se daría a los datos
y la firma de un consentimiento informado por parte de los participantes.
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Las categorías principales sobre las cuales se hizo el abordaje son la familia y la Junta de
Acción Comunal, luego la participación como una categoría articuladora entre estos dos temas y
de forma transversal la perspectiva de desarrollo donde se integra el enfoque de las libertades. Para
el abordaje del tema familia se establece un primer grupo de subcategorías que aparecen como
subtítulos de tercer nivel en cada uno de los resultados y fueron adaptadas siguiendo a Galvis
(2011) respecto a la participación, la justicia en el hogar, las normas, la autoridad y el manejo
democrático de los conflictos; luego teniendo en cuenta a Páez (2016) se establece el diálogo
como subcategoría y por último con base en Santos (2000) se integran las amenazas y frutos a la
participación reflejados en la Junta de Acción Comunal. Con base en estos tres autores se diseñan
y se construyeron las preguntas de los instrumentos y se tienen en cuenta para los capítulos de
resultados.
La recolección de los datos se inició en primer lugar con la búsqueda de información
primaria, una de las técnicas utilizadas fueron las entrevistas semi estructuradas, las cuales
permitieron identificar las percepciones más íntimas y la construcción de historias por parte de los
entrevistados. Se realizaron ocho entrevistas de forma grupal en reunión familiar y se les
denominó: charlas bajo el palo de mango, al ser este un sitio de encuentro común en la mayoría de
las fincas visitadas. También se realizaron entrevistas personales centradas en descubrir
conocimientos sobre las diferentes temáticas de la JAC. Por su parte, la observación y consigna en
diarios de campo permitió identificar elementos del contexto que ayudaron a complementar las dos
categorías de información por ser allí en donde ocurren los eventos o realidades. Así mismo, las
rejillas de observación sirvieron para detectar los componentes subjetivos presentes en el lenguaje
no verbal que constituyeron un complemento a las otras técnicas (Hernandez et al., 2014).
La información secundaria se buscó con el propósito de establecer un marco de referencia
histórico, contextual y conceptual, a partir del cual darle un enfoque al problema de investigación.
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Es así como se realizó una indagación documental para construir un análisis del contexto sobre
tres dimensiones: la social, la política y la económica. Las mismas que se tienen en cuenta a la
hora de diseñar los planes de desarrollo y los esquemas de ordenamiento territorial.
El análisis textual a los datos encontrados se hizo siguiendo la propuesta metodológica de
Caro (2018) basada en la sociocrítica, en donde los textos se pueden ver desde nuestra realidad
concreta. Se inició con una primera etapa denominada natural, en la cual se escogieron los textos y
luego la determinación de la estructura textual, las intermediaciones o huellas conformadas por el
inter-texto, inter-discurso, cogniciones, mitos y símbolos, para por último llegar al contexto
histórico, social y cultural. Mas adelante se pasó a la fase analítica, en este nivel se establecieron
las mediaciones, el cotexto, el paratexto y el contexto. La siguiente etapa fue la interpretativa en la
que se determinaron implicaciones, actitudes y posiciones, filias, fobias, y sociedades y valores.
Por último, se tomaron algunas citas que correspondían a la síntesis del análisis textual enfocada
en construir el análisis del contexto, (ver en anexos el formato de análisis textual).
Para la validación y disminución de sesgos de la información se llevó a cabo un proceso de
triangulación de tipo metodológico, apropiado a enfoques cualitativos, cuya práctica resulta
pertinente en las ciencias sociales en el estudio de los escenarios donde se desenvuelven las
personas, junto a sus complejidades, efectos de sus acciones, interacciones y puntos de vista, con
la ayuda de la contrastación de relatos de diferentes fuentes, de las personas o entidades estudiadas
(Cisterna, 2005; Cruz, 2009; Leal, 2015). De igual manera, se realizaron pruebas de simulación
para verificar errores e idoneidad de los instrumentos y el programa MAXQDA fue un gran apoyo
en la revisión documental para la configuración de categorías de la información (Vargas, 2011, p.
64,65).
El proceso de análisis de la información para los resultados se estructuró con el uso de una
plantilla donde se organizó con base en las categorías y subcategorías, (ver plantillas en anexos).
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Una vez realizada la etapa de categorización, se pasó a la etapa interpretativa y en este espacio se
vincularon otras unidades de análisis en donde se identificaron: prácticas, papeles o roles,
episodios, encuentros, díadas, grupos, organizaciones, estilos de vida, procesos, visiones de los
participantes y demás elementos del contexto que ayudaron a la construcción de una realidad y
generaron cuestionamientos entre ellas, por último, se contrastaron los hallazgos con nuevas
concepciones teóricas, Lofland et al (2005, citado en Hernandez et al., 2014, p. 397).
2. Capítulo II – Resultados, Discusión y Conclusiones
Entre las problemáticas más relevantes que tienen las JAC en Colombia se destacan la
ambigüedad de su regulación, las dificultades para que sus miembros tengan una efectiva
participación comunitaria, la baja escolaridad y el poco relevo generacional, entre otras. Estas
dificultades han llevado a plantear para el caso de la vereda Bonanza ubicada en el Municipio de
Mapiripán la pregunta de investigación: ¿Cómo las formas de participación en las familias
configuran los procesos participativos de la Junta de Acción Comunal?
En los siguientes capítulos se presentan los resultados y la discusión para cada objetivo
específico. La metodología para el análisis fue realizada en tablas de Word siguiendo la propuesta
de Hernández et al (2014, p. 519), la cual consistió en establecer temas, categorías, distribución de
la información recolectada mediante los diferentes instrumentos y una discusión entre la voz de los
actores, el marco teórico conceptual, nueva revisión de literatura y el enfoque de desarrollo como
generador de libertades.
El primer recorrido que realicé por la vereda lo hice acompañado de la presidenta de la
JAC, transitamos por carreteras y caminos, abrimos y cerramos un promedio de treinta broches
entre una finca y la otra. En la primera visita me centré en planificar la logística para llevar a cabo
las entrevistas y en cómo diseñar las rejillas de observación y los diarios de campo. Lo primero
que busqué en cada una de las casas fue un sitio para dialogar con tranquilidad sin ser
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interrumpidos por los trabajadores o visitantes que llegaran de repente a la finca. Identifiqué que
los diálogos en el campo se dan en muchos sitios: en el corral, de camino a la huerta, en el
pastoreo del ganado, en la cocina, entre otros; pero que el sitio donde se hacía con mayor seriedad
y se reunía a toda la familia era el comedor o debajo del frondoso árbol de mango infaltable en
todas las fincas sabaneras. Sitio donde se acostumbra a tomar el café en horas de la tarde. Fue así
como surgió el nombre para las entrevistas: “Charlas bajo el palo de mango”.
En los siguientes recorridos inicié la recolección de información de la siguiente manera:
realicé cinco entrevistas familiares y aplique las rejillas de observación, utilicé los diarios de
campo para registrar observaciones de visitas a algunos sitios de interés para la vereda como
fueron el centro poblado más cercano y la cabecera municipal, diligencié formatos para registrar
información secundaria y para el estudio de otras unidades de análisis como: prácticas, episodios,
encuentros, papeles o roles, díadas, grupos, organizaciones, subculturas, estilos de vida y procesos.
2.1.

Charlas en familia, primer paso para la participación comunitaria.
Con base en el primer objetivo se establecieron categorías de análisis, en la primera se

analizaron las actitudes de los jóvenes y de los adultos para con los temas históricos y
contemporáneos de la vereda para encontrar un hilo conductor entre las historias de vida y las
motivaciones hacia la participación en la Junta de Acción Comunal, luego se indagó acerca del
conocimiento que tienen los miembros de las familias del concepto de participación,
posteriormente se estableció la tendencia a la distribución de tareas en los hogares para encontrar
allí la participación en la toma de decisiones, más adelante, la relevancia de los temas comunales
en las discusiones familiares para establecer una relación con las actividades que llevan a cabo en
la Junta de Acción Comunal, y por último la perspectiva de desarrollo.
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2.1.1.

El pasado de la participación

La vereda Bonanza tiene una composición demográfica en su mayoría de adultos entre los
30 y 85 años, que representan el 80% de la población inscrita en los libros de la Junta de Acción
Comunal y el restante 20% de población entre los 0 a los 29 años.
En primer lugar, al indagar en la población joven sobre las diversas temáticas de interés
general se evidenció un desarraigo por las tradiciones y proyectos personales asociados a la vida
en el campo. Por consiguiente, la juventud muestra poco interés por los temas históricos y por los
temas contemporáneos que afectan a la vereda o a la Junta de Acción Comunal. Por el contrario,
los adultos mayores guardan una memoria oral y se entusiasman al contar las historias de la
fundación de la vereda a pesar de las dificultades que han afrontado por la violencia y el abandono
estatal. El siguiente fragmento de una entrevista muestra una radiografía del problema de acceso
de los jóvenes a las actividades comunales:
Pues yo le he escuchado a los muchachos, por él descaso estudio. Eso es lo que yo le digo a
estos chinos, esto, por ejemplo: ¡coja usted la presidencia o láncese por ahí hay de algo en la
Junta, cualquier cosa de tesorero o de cualquier cosa, de presidente!, no que, porque no saben
ellos leer, que, porque no saben expresarse delante de la Junta, entonces que todo eso les da
pena a ellos, eso es lo que ellos dicen y que no, que les da pena. (E4-S1)
Ahora bien, al preguntar acerca del conocimiento de historias sobre la fundación de la
vereda, los adultos y los jóvenes muestran diferencias en el interés por estos temas. Un adulto se
siente motivado a expresar anécdotas escuchadas o recuerdos y opiniones de las formas como ha
participado, tanto así que acompañan sus argumentos con narrativas de episodios sobre la
colonización, prácticas de labores de vaquería, significados de elementos criollos o nativos y una
muestra del estilo de vida llanero: “Yo escuché que eran unas trochas que comunicaban con el
municipio de San Martín a llegar a San Carlos de Guaroa, se movía la gente de a caballo, a pie,
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que inclusive se gastaban hasta uno o dos días moviéndose” (E2S1), sin embargo, desde las
narrativas de los jóvenes se manifiesta desconocimiento de contextos históricos de la región. Es así
como al indagar a uno de los jóvenes indica: “Pero yo no, no sé mucho” (E2S3), respuesta que va
acompañada de gestos que dejan ver el desinterés por los temas públicos.
2.1.2.

El concepto de la participación

Al indagar sobre el concepto de la participación, la respuesta por parte de los adultos
estuvo otra vez compuesta de muchos significados que le otorgan de forma independiente y
argumentada, con historias de episodios vividos en las familias, con prácticas de actividades
cotidianas, y díadas, como, por ejemplo, la camaradería que surge cuando en las veredas vecinas
eligen a otra mujer como presidenta de la JAC y se crea un vínculo de lucha entre ellas, de
procesos y formas de organización colaborativa. En la cita de una de las entrevistas lo podemos
evidenciar: “Yo lo considero, digamos la participación dentro de la familia como un acuerdo a
cualquier labor o cualquier actividad o cosa que se va a hacer dentro de su familia, dentro del
entorno familiar” (E2S1). Al contrario, los jóvenes, aunque tenían claro el concepto, lo definían
con pocas palabras, no por timidez sino porque no encontraban en este algo que les generara
entusiasmo. A continuación, se hace referencia a una de las respuestas que contextualizan este
análisis “Ayudar mutuamente. No, no a la familia, a los papás, a los hermanos, a los vecinos”
(E2S3).
Existe una clara tendencia a la participación por parte de los adultos y una negativa por
parte de los jóvenes, quienes en su mayoría no se vinculan, ni se interesan por los asuntos
relacionados con la Junta de Acción Comunal. Para los primeros la vida en la vereda coincide con
su proyecto de vida, ven reflejado en la tierra y en las actividades agropecuarias el fruto de su
esfuerzo y el sustento para sus familias con el que han logrado tener un espacio en la sociedad. Sin
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embargo, los jóvenes ven este futuro incierto ante la falta de oportunidades laborales y ante la
dificultad para realizar un proyecto de vida igual al de sus padres basado en la tenencia de la tierra.
En una región donde cada centímetro del territorio ya tiene un propietario y donde ya no hay
tierras para colonizar porque en el Municipio hay presencia de grandes terratenientes.
Volviendo la mirada hacia el desinterés juvenil, coincide con una de las condiciones
sociales descrita por Machado (2021)”la tendencia en el decrecimiento y envejecimiento de la
población campesina debido a fenómenos migratorios y búsqueda de mejores oportunidades
laborales por parte de la juventud”(p. 60). Este resulta ser uno de los diagnósticos más claros que
se tiene sobre el campesinado colombiano y que incluye los informes sobre desarrollo humano.
Por otro lado, los campesinos mayores muestran un alto grado de resistencia y resiliencia
ante las dificultades de violencia que los han revictimizado una y otra vez por parte de diferentes
actores armados y ante la desprotección del Estado. En contraste, la mayoría de los jóvenes han
tenido un cambio de conductas y de expectativas frente a sus proyectos de vida que está
relacionado con las épocas de conflicto armado. En estas conductas se ven reflejadas en actitudes
contrarias al liderazgo, la participación, el trabajo en equipo, el sentido de pertenencia, el arraigo,
entre otros.
Indico asimismo que lo anterior coincide con el Informe Nacional de desarrollo Humano
(2011) que muestra al campesinado como un sector de la población en constante revictimización, y
con Voltareli (2018) respecto a los cambios en los jóvenes, en cuyas palabras afirma: “la infancia
no cambia por sí misma, sino por las dinámicas sociales, por los factores socioeconómicos y por
las transformaciones históricas de la sociedad que provocan cambios y nuevas corrientes de
estudios sobre ella”(2018, p. 285). A este respecto, la comunidad manifiesta que con la llegada del
narcotráfico y la violencia hay un antes y un después en la vida de la vereda, que sumado a los
bajos niveles académicos de los jóvenes y la ausencia de prácticas participativas en los colegios
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han potenciado el desarraigo por las prácticas comunales. Es evidente, que esta situación va en
contravía con el desarrollo y la visión de expansión de libertades al considerarse la participación
como algo de segundo plano y sin importancia.
La vereda Bonanza, al igual que todo el territorio de Mapiripán fue escenario de violencia
entre los distintos grupos armados, quienes ejercían una regulación territorial. Según cifras de la
Unidad para las Víctimas, el municipio tiene 30.715 eventos victimizantes, lo que ocasionó
rupturas en el tejido social y secuelas en la población. La escuela de la vereda, por ejemplo, dejó
de funcionar luego de cruentos combates que obligaron al cierre definitivo y permanece
abandonada desde entonces. El siguiente fragmento deja ver la importancia del estamento
educativo para la articulación comunitaria:
Primero la Junta de Acción Comunal hacía todo eso de deporte en la escuela, eso había
mucho deporte para la juventud, entonces había harta juventud y todo eso, pero eso se fue
acabando todo eso del deporte y toda la juventud” (E4S1)
Llama la atención el cambio en las dinámicas sociales, familiares y culturales a partir de la
época de la violencia, el cual se ve reflejado en las historias narradas cargadas de añoranza hacia
épocas pasadas donde los jóvenes participaban de forma activa. En palabras de López (2019) “El
desplazamiento forzado, causa en las personas y poblaciones que lo sufren, la pérdida de los lazos
afectivos a su entorno que sustentan las relaciones sociales, estos fraccionamientos provocan un
deteriorado del tejido social, fragmenta sus tradiciones, afecta la cultura”(p. 14). Esta mención
hecha por López coincide con los recuerdos del conflicto que aún siguen presentes en los jóvenes;
aunque disminuyó con la entrada en vigor del acuerdo de paz entre el gobierno y la guerrilla de las
FARC, y con la desmovilización de algunos grupos de paramilitares. Significa entonces que el
contexto de realidades de violencia a lo largo de los años ha tenido impacto en la comunidad, en
especial en las juventudes.
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2.1.3.

El rol de jefe de hogar

Otro punto que se halló hace referencia a los papeles o roles, el de jefe del hogar está muy
arraigado en algunas familias. En la cotidianidad muchas de las decisiones son tomadas por quien
asume este rol, en su mayoría hombres, por ejemplo, la decisión de participar como dignatarios
activos de la JAC, que, aunque esta organización cuenta con participación femenina, aún no es del
todo aceptado que haya mayorías.
Para comprender mejor, al condicionarse las libertades mediante la negación a la libre
decisión, se encuentra una amenaza para el desarrollo de las libertades. Sin embargo, aunque las
actuales políticas públicas de equidad de género y conceptos como la igualdad, la equidad, el
feminismo, la pluralidad, la multiculturalidad, entre otros, no son aún reconocidos en la
comunidad desde su significancia, se comienzan a ver expresiones de organización con presencia
femenina lo cual rompe con el paradigma del rol únicamente masculino. Insisto en que se debe
mostrar que aún se limita la participación de la mujer en el ámbito público.
2.1.4.

Distribución y participación en tareas del hogar

En cuanto a la distribución de las tareas están asignadas en su mayoría de acuerdo con el
sexo, los hombres realizan actividades de campo, sobre todo las relacionadas con la vaquería y las
mujeres las tareas del hogar, sin embargo, las circunstancias de supervivencia han ido cambiando
estos roles y muchas de las personas optan por realizar cualquier tipo de tarea sin importar si está
asignada a hombres o mujeres.
El cambio y el contraste en los roles laborales, así como la dominancia masculina sobre la
toma de algunas decisiones, puede evidenciarse en algunas de las respuestas obtenidas en las
entrevistas: “El que llegue primero a prender el fogón, si yo llego primero rapidito les tengo y si
ellos llegan primero briegan también a ayudar. Entonces somos todos como participando en todo”
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(E1S1). Por el contrario, otra perspectiva puede evidenciarse en el siguiente apartado “yo hago las
tareas del hogar de la casa y él hace las tareas del campo” (E3S1). Esta transformación en las
tareas abre una puerta que poco a poco se va expandiendo para el pleno desarrollo de las libertades
a partir de la igualdad.
2.1.5.

La JAC dentro de la familia

En la vereda hay ausencia de institucionalidad, el rol del Estado está representado por las
JAC en sus mínimas expresiones, por ejemplo, en ausencia de una comisaría o inspección de
policía, la JAC tiene una comisión de conciliación, ante no la presencia del Ministerio de Medio
Ambiente, hay una comisión medioambiental y así en muchas otras instituciones del gobierno. La
Junta se encarga de labores que le corresponden al Estado para la garantía de derechos civiles, es
por este hecho que de forma cotidiana llevan discusiones que son de la organización al hogar, lo
cual crea una simbiosis entre el espacio público y el privado. La Junta es a la familia como la
familia es a la Junta, aunque de forma paradójica no se ve reflejado en una mayor participación
juvenil.
2.1.6.

Perspectiva de desarrollo

Finalmente, se resalta de cada una de las categorías los hallazgos más importantes
contrastados con el enfoque de desarrollo. En primer lugar, problemáticas como la violencia, el
abandono estatal, el desprestigio institucional, el no acceso a tierras, son algunos de los factores
más preocupantes para el crecimiento del árbol de la participación, entre ellas para la expansión de
las libertades, que no dependen solo de temas económicos sino de particularidades ofrecidas por el
contexto y que su carencia ha causado un efecto de desarraigo y falta de propósitos comunes al
considerarse la participación como una actividad de un segundo plano si se mide en una cadena de
prioridades personales, en especial para la población joven.
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Otro aspecto, tiene que ver con el rol de jefe del hogar y la toma de decisiones, los cuales
están muy arraigados dentro de la cultura rural a favor del hombre y limitan la expansión de
libertades, en especial para las mujeres, sin embargo, se encontró una transformación en ciertos
aspectos donde influye la ubicación geográfica de la vereda con situaciones que condicionan la
supervivencia y obligan a realizar cualquier tipo de tareas sin importar el sexo, esto genera una
oportunidad para el desarrollo.
Por último, la ausencia del Estado que representa una amenaza para la participación y para
la garantía de derechos civiles se ha convertido a su vez en una oportunidad para que las familias
se apropien de algunos roles gubernamentales, creen una cultura de autosuficiencia y lleven
discusiones que son de la JAC al hogar, lo cual crea una simbiosis entre estos dos espacios de
deliberación, concretamente surge una analogía en cuanto a que la Junta es a la familia como la
familia es a la JAC.
2.2.

Del diálogo familiar al Ágora Comunal.
En este segundo capítulo se presentan los resultados y la discusión con base en el segundo

objetivo. La participación que en un primer momento se analizó desde la familia ahora se ubica en
el escenario de la Junta de Acción Comunal con el objetivo de conocer los procesos de
configuración y las capacidades de gestión que tiene la organización. En este caso, se trazaron dos
subcategorías de análisis: la primera, tiene que ver con la configuración de los procesos
participativos dentro de la JAC con el fin de encontrar relaciones con los desarrollados dentro de la
familia y la segunda, en cuanto a la búsqueda de capacidades de gestión que se clasifiquen como
frutos de la participación creados desde la familia y manifestados en el escenario de la Junta de
Acción Comunal.
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Para los griegos, el Ágora era un sitio en la ciudad donde se realizaban reuniones para
discutir de forma democrática sobre diferentes temáticas como: filosofía, política, astronomía,
problemáticas de las polis, entre otras. No obstante, tenía detractores importantes como Sócrates,
quien consideraba que algunas decisiones quedaban en manos de demagogos que no debatían y,
por el contrario, persuadían a los ciudadanos a través de la retórica cargada de sofismos (Platón,
n.d.). En efecto, aprovechaban sentimientos como la ira o el miedo para cooptarlos a decidir por
una elección o aceptar una opinión sin ningún sustento. Aun así, era innegable su importancia para
los principios democráticos. re
2.2.1.

Configuración de procesos participativos dentro de la JAC

Para las comunidades rurales la reunión de Junta de Acción Comunal tiene muchas
similitudes al Ágora, es allí donde ponen en práctica la participación democrática y donde se
realizan discusiones sobre las problemáticas comunitarias. En los siguientes apartados de la
entrevista y de la reunión de Junta vemos como una idea que se dialogó en la familia, luego se
materializó y se complementó en el espacio asambleario comunal: “La gente no estaba de acuerdo
que también nos afiliáramos a la Asociación, porque ya estaban en la Junta y eso implicaba más
reuniones y más plata, pero lo hablamos aquí en la casa y luego en la reunión de afiliados y poco a
poco los fuimos convenciendo y hoy somos de las asociaciones más importantes del
Municipio”(E5-S1). Algunas ideas allí expuestas nacieron en el diálogo familiar y luego se
convirtieron en deliberaciones con toda la comunidad. Estas expresiones de libre opinión y
decisión al encontrar un espacio de materialización crean una realidad en donde se da una
expansión libertades.
Los diálogos en las familias acentúan las deliberaciones que hay en la Junta de Acción
Comunal, algunas personas, por ejemplo, expresaban en su lenguaje no verbal emoción al contar
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que podían dar a conocer sus ideas dentro de las plenarias comunales, sobre todo las mujeres,
quienes manifestaron que han encontrado en la Junta un modelo a seguir para sus vidas al
considerarla como el alma de la vereda en donde sus ideas expuestas en ocasiones terminan
influyendo al colectivo y donde también se encuentran saberes en común. Lo anterior se refleja en
un aparte de una de las entrevistas: “uno sin junta no es nada, la junta es lo primordial en la vereda,
porque ya cualquier cosa, la Junta está, mejor dicho, estamos todos unidos” (E4S4).
Es de esta manera como las prácticas comunales se han convertido en un espacio de fuga y
libertad para las mujeres ante los ejercicios de machismo o de ausencia de oferta institucional que
se dan en el contexto rural y de familia: “Cuando en la otra vereda se dio la posibilidad de elegir a
una mujer para la presidencia, ella tenía miedo de aceptar el cargo porque no se sentía capacitada,
yo la aconsejé para que le hiciera y yo le ayudaba con lo que yo sé, hoy ella ha gobernado varios
años a mochas y trancas y eso le sirvió para coger también las riendas del ganado en su casa y va
progresando poco a poco” (E5S1). En efecto, las labores de liderazgo les han permitido tener una
visión más amplia sobre las posibilidades y oportunidades que pueden darle a sus familias y un
incentivo a la participación replicado a sus hijos.
En este punto, en el que entran en juego las relaciones de poder al interior de las familias
entre hombres y mujeres, se impone la búsqueda de libertad representada por la participación en la
Junta de Acción Comunal. A este respecto, surgen un elemento importante y tiene que ver con la
liberación de la mujer hacia el espacio comunal donde tiene reconocimiento social por su trabajo.
Lo anterior coincide con lo postulado por Foucault (1988) “en el corazón de las relaciones de
poder y como una condición permanente de su existencia hay una insubordinación y una cierta
obstinación esencial de parte de los principios de la libertad”(p. 20). Esto es, que todo sujeto ante
una acción de poder tiene la posibilidad de una fuga, en este caso hacia el espacio comunal, donde
se da una juntanza de saberes y una resignificación que las protege y les brinda incentivos para la
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consecución de logros y para potencializar los liderazgos, en otras palabras, en el ejercicio
comunal se da la formación de nuevos constructos sociales.
En relación con las prácticas más usuales que llevan a cabo en las reuniones, están, por un
lado, las que competen a temas administrativos y legales, como, por ejemplo, la de hacer la
elección de nuevos directivos, actualizar documentos, renovar estatutos y rendir cuentas de los
dineros recaudados e invertidos. Por otro lado, están las relacionadas con las gestiones ante
entidades gubernamentales y también las de solucionar problemáticas sociales, ambientales,
jurídicas, entre otras.
En estas prácticas se ve reflejado, al igual que en la familia, como el rol de líder traslada
esta función a la JAC, donde desempeña por lo general cargos directivos. En la reunión de
elección de dignatarios, por ejemplo, quienes fueron más activos y propositivos a la hora de
participar fueron las mismas personas que tuvieron mayor participación en las entrevistas. Ahora
bien, en cuanto a los miembros de las familias que participaron de las entrevistas, pero que
permanecieron pasivos y muy limitados a la hora de dialogar, mostraron el mismo comportamiento
de no participar durante la reunión, en ocasiones por timidez para hablar o por miedo a
equivocarse y ser juzgados en público, pero también algunos porque solo asisten para cumplir un
requisito y, por lo tanto, terminan por aceptar las disposiciones de los que generan las opiniones.
En cuanto a la participación femenina se refleja un aumento, sin embargo, hay resistencia a
las ideas que presentan las mujeres. Este hecho se pudo constatar en una reunión de la Junta
cuando las mujeres hacían sus intervenciones: “Ellas tenían que explicar más a fondo sus
propuestas y repetirlas muchas más veces que las realizadas por los hombres y al final de la
actividad surgían dudas” (Diario de campo, N. 3). Por su parte, la participación juvenil en la JAC
es nula, los jóvenes no participan de estas actividades y si lo hacen no generan propuestas. En este
escenario se ve reflejada la misma apatía que mostraron de participar en actividades familiares
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El contraste con la configuración de las formas de participar se presentó en algunos temas
que los afectan y son de interés colectivo, pero que obedecen a causas sociales como las
relacionadas con la ley de víctimas o de tierras, en la que la mayoría opinan de manera uniforme al
tratarse del nivel administrativo nacional. Mientras tanto, en temas en los que las decisiones pasan
por el espectro democrático las opiniones tienden a ser diferentes, es el caso de las opiniones
políticas o en la decisión de invertir algún recurso.
En palabras de Cante (2007), estos puntos en común son: “acciones individuales o
colectivas que se llevan a cabo por motivaciones humanas que caen en tres categorías principales:
interés, pasión y razón”(p. 156). Estas decisiones además están sesgadas por meta preferencias
que tienen los ciudadanos tanto individuales como colectivas y que fueron adquiridas por la
influencia del contexto social o familiar; donde por ejemplo la participación puede estar
condicionada por sentimientos como el odio, la venganza, la envidia, entre otros.
Por su parte, Zuluaga (2015) señala que estos saberes hacen parte de la inteligencia
colectiva, la cual se genera en un doble proceso de democratización de los saberes que son
patrimonio de la humanidad y en un proceso de sensibilidad social. Sin embargo, también cree que
esta se desarrolla mejor en sociedades abiertas. En consecuencia, la familia y la JAC comparten
unos propósitos iguales de deliberación que terminan incluyendo a todos los miembros de la
comunidad hacia un bien común.
2.2.2.

Frutos de la participación

Se observa que por familia hay una tendencia a asumir por parte de uno de los miembros el
rol de liderazgo tanto en las tareas del hogar como las de participar en la JAC, los demás, aunque
saben la importancia que tiene el hacer parte de la JAC dejan esta responsabilidad sobre el
miembro que asumió este rol y que lo hace por convicción. Esta no es una decisión consensuada,
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sino que termina siendo una tarea de vocación realizada por aquel miembro de la familia que
demuestra más interés en los temas comunitarios. Con frecuencia, el participar se asume como una
pérdida de tiempo al dejar de realizar las labores propias de la finca y llevar a cabo labores sociales
que no tienen una remuneración económica.
Las respuestas dadas frente a la pregunta sobre la poca participación de los jóvenes reflejan
esta realidad: “Como dice la gente muchas veces, muchas veces dicen que porque uno está ahí es
que es único desocupado” (E2S1), “porque les toca que pagar, nosotros pagando todos los meses y
no nos llega un proyecto, no nos llega nada, otra cosa es que no participan porque no los tienen en
cuenta ellos opinan y los que mandan son los mayores los que mandan son los otros los que saben
entonces eso es lo que dicen los jóvenes” (E4S2). Este escenario deja ver un desarraigo por lo
público entendido como lo que es de todos; sin embargo, Arendt expresa una resignificación de la
creencia ambigua que si es público no es de nadie.
Por otra parte, quienes asumen el rol de liderazgo en la familia son quienes mayores
conocimientos tienen sobre la JAC y sobre muchas temáticas externas que afectan la vida en el
hogar, por ejemplo, las planificaciones de políticas públicas que hace el gobierno municipal a
través de los planes de desarrollo y donde se discuten temas como legalización de tierras,
educación, salud, deporte y muchos. Habría que decir, que los conocimientos a profundidad sobre
la legalidad de la organización comunal es un deber que dentro de la organización también es
relegada a las directivas y no a la totalidad de los miembros de la JAC.
Finalmente, el diálogo familiar, las deliberaciones en la JAC y la inteligencia colectiva se
catalogan como acciones presentes en diferentes niveles que afectan el desarrollo de los
individuos. En palabras de Pérez y Dugarte (2011), desde una mirada de la psicología: “De manera
sistémica, niño-familia-sociedad, constituyen un todo. Una organización en la cual sus elementos
sin excepción están intrínsecamente imbricados y no pueden separarse. Por tal motivo, la familia y
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la escuela son importantes en la formación psíquica del individuo”. En concreto, la Junta de
Acción Comunal se convierte en un segundo hogar donde se da continuidad o se materializan
diversas discusiones.
2.2.3.

Perspectiva de desarrollo

Al igual que en el anterior capítulo, aquí se resaltan los hallazgos más importantes
contrastados con el enfoque de desarrollo basado en la expansión de las libertades propuesto por
Sen.
En algunos casos, el rol de líder familiar o de jefe del hogar portador de la vocería ante la
JAC minimiza la presencia de otros miembros de la familia a la hora de deliberar, mucho más si
las opiniones no fueron dialogadas. De igual manera, el no involucramiento de los jóvenes en las
actividades de la JAC ha puesto en riesgo la continuidad de estas prácticas al hacer cada día más
difícil encontrar personas que quieran hacer parte de las directivas y generar un relevo
generacional. Lo mismo ocurre en el caso de la participación femenina, donde la falta de
sensibilización de las políticas de equidad de género ralentiza los principios de equidad, igualdad e
inclusión. Por consiguiente, estos tres elementos son factores negativos para el desarrollo, porque
no solo se restringe las libertades para la opinión, sino que la no inclusión juvenil pone en riesgo el
relevo generacional y por ende la continuidad de la práctica comunal.
Al traer aquí aspectos del análisis del contexto, es posible relacionar algunos
comportamientos con situaciones de la época de fundación de la vereda. En este caso, en el
análisis textual realizado a los libros: Cien años de soledad y los que hacen parte de las narrativas
de la selva: La vorágine, los pasos perdidos y Pantaleón y las visitadoras, se encuentran allí rasgos
en común como la misoginia, explotación sexual y voces femeninas silenciadas. Por ejemplo, en la
fase de análisis interpretativo de la Vorágine, novela que se desarrolla en los Llanos Orientales, se
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pudieron establecer algunas implicaciones sociales e ideológicas. En la vorágine, la sociedad
imperante de los años 30 era en su mayoría conservadora y las mujeres no tenían ciertos derechos
civiles y políticos, por ejemplo, el derecho a decidir con quien casarse o a ejercer el voto. Otro
ejemplo es que, en la estructura del texto, el autor narra a través de Arturo, el protagonista, y muy
pocas veces da voz a la protagonista y cuando lo hace es a través de una criada que habla por ella.
Lo anterior indica una similitud en el silencio de las voces femeninas que en la actualidad persiste
en este contexto.
2.3.

El camino de la participación tiene trampas.
Un tercer escenario tuvo como propósito identificar las prácticas de los diferentes actores

de las familias en la configuración de los procesos de participación ciudadana para identificar las
principales trampas e incentivos en los procesos de participación desde la dimensión de factores
del contexto, administrativos, de la JAC y familiares.
2.3.1.

Trampas a la participación

Al inicio del segundo recorrido, en la primera entrevista que se tenía prevista no fue
posible obtener información debido a que algunos ciudadanos sentían desconfianza por los temas
estatales y un sentido de desprestigio de las instituciones, sobre todo por programas sociales que
recogen firmas, pero nunca se ven materializados. De entrada, hubo una barrera para la
investigación y no fue fácil ganarme la confianza para lograr sensibilizar a la comunidad sobre la
pertinencia de realizar estudios sociales. En esta ocasión específica, al visitar una de las familias
me encontré con la resistencia a participar porque estaban en la mitad de un lío jurídico por la
tenencia de las tierras y cualquier persona que llegara a visitarlos les generaba desconfianza.
Este hecho puso de entrada un limitante para que algunas personas suministraran
información y me obligó a replantear las estrategias, sin embargo, me arrojó un indicador de las
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trampas a la participación basadas en factores del contexto, por ejemplo: en el tema de tierras solo
el 5% de las fincas tienen títulos de propiedad con escritura, el restante tienen la figura de
poseedores o tenedores y muchos de ellos tienen problemas por la disputa de estas posesiones o
están cobijados por líos jurídicos que iniciaron con la medida de protección de tierras creada en el
Municipio para proteger a las víctimas de desplazamiento. Lo anterior se puede caracterizar como
un limbo jurídico en la tenencia de la tierra y una ambigüedad en las políticas agrarias del Estado,
lo cual genera inestabilidad socioeconómica en la región y, por tanto, afecta a la participación.
En primer lugar, la falta de una reforma agraria se puede considerar como el principal
problema para la legalidad de la tierra y a su vez tiene como efecto la baja participación y otras
falencias en temas sociales y económicos, es así como los jóvenes, por ejemplo, adquieren
conocimiento para el trabajo de la tierra, pero se ven frustrados al tratar de iniciar sus proyectos
personales basados en esta práctica porque el acceso a la tierra es muy difícil tanto por los altos
precios de la valorización, como por los grandes latifundios de hasta veinte mil hectáreas
administrados por una sola familia en el Municipio. En fin, lo que era para sus padres, el proyecto
de vida para ellos ya no lo es, lo cual ha generado un desarraigo y un desplazamiento juvenil. Este
hecho coincide con lo expuesto en el primer capítulo respecto al desinterés de los jóvenes de
participar.
En segundo lugar, en mi recorrido por la vereda, busqué si existía algún tipo de
infraestructura, en especial en el sector educativo o comunal, que hubiese sido construida por el
gobierno con el propósito de ver si la comunidad tenía claro cómo se invertían los recursos
públicos y con ello identificar si había coherencia entre la participación comunitaria en los planes
de desarrollo y la realidad. Lo primero que evidencié fue que la vereda no cuenta con una escuela
y me sorprendió porque más allá del servicio educativo, la escuela sirve como salón comunal en la
mayoría de las veredas.
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Este tema resultó ser toda una narrativa distópica, por un lado, trae a la memoria de los
habitantes recuerdos del conflicto armado y combates en sus alrededores que obligaron al cierre;
pero, por otro lado, con el posconflicto, una lucha no con los grupos armados sino con el Estado, el
cual no legaliza las tierras e impide la inversión en lo que considera baldíos o que cobija con
normas de protección de tierras por el conflicto armado. Por estos motivos la escuela yace en
deterioro ante la mirada de los transeúntes sin poder ser remodelada y esta situación representa una
ambigüedad frente a las propuestas del plan de desarrollo y la realidad.
Un segundo elemento clave que consideré un factor externo es la ubicación geográfica, esta
tiene dos connotaciones: primero, el difícil acceso a las fincas hace que sus miembros deban
recorrer distancias de hasta tres horas para asistir a las reuniones, segundo, la categorización
municipal basada en número poblacional e ingresos fiscales dificulta el accionar del Estado. Así,
por ejemplo, para una habitante de la vereda es más viable vincularse al Sisbén en municipios
aledaños que tienen su casco urbano a una hora o dos de distancia y no al propio municipio donde
está a ocho horas de distancia. O sea, hay mucho más territorio que Estado y mal repartido, tanto
así que el municipio tiene el tamaño aproximado del Departamento del Quindío, pero su categoría
es de sexta y por ende su presupuesto es mínimo.
Un tercer elemento, son las trampas a la participación desde el ámbito administrativo de las
JAC, en especial, desde su gestión y funcionamiento. En este segmento un factor importante que
se relacionó desde la familia tiene que ver con los llamados para realizar trabajos comunitarios, los
cuales se hacen mediante convocatoria de la Junta de Acción Comunal, en algunos periodos se les
ha llamado “mandatos” término que se popularizó en la mayoría de la JAC del Municipio cuando
algunas labores como el arreglo de vías o puentes eran convocados por grupos armados de manera
obligatoria bajo intimidación, lo que generaba la presencia de muchos participantes; pero por
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tratarse de acciones a la fuerza y no de la voluntad popular no fomentaba el liderazgo, el
compañerismo, el trabajo en equipo, el sentido de pertenencia, el arraigo, entre otras actitudes.
En todo caso, el mandato es un limitante a las libertades y refleja una clara herencia de
apatía hacia las labores comunales heredada por algunos de los jóvenes, y que además indica la
ruptura del tejido social. “Yo les he propuesto que cambiemos el nombre de mandatos y le
pongamos jornadas cívicas como debe llamarse, lo de la minga no me suena mucho porque usted
sabe que la gente no la va casi con los indígenas” (E5-S1). En contraste, las formas ancestrales de
organización colectiva, como, por ejemplo: la minga, en cuyas convocatorias están implícitos una
serie de actitudes, permiten la libertad a la hora de la participación. También, el convite, es otra de
las formas colectivas que en la actualidad practican muchas organizaciones para los llamados a
trabajar en los barrios.
Lo anteriormente expuesto coincide con Cardona (2018) “La importancia de la minga
radica en el valor actitudinal del evento, ya que, ante la convocatoria de los líderes, la gran
mayoría de la población acudía al llamado, se movilizaba y organizaba”(p. 606), sin embargo,
también hay una tensión en cuanto a su significancia por la tradición de disputa de tierras entre
colonos e indígenas.
Un segundo factor que se determina como trampa a la participación desde el ámbito
administrativo de las JAC son las capacidades de gestión presentes en la organización, entre ellas:
la gestión entendida como el desempeño y funcionamiento adecuado, la cogestión o el
acompañamiento continuo de los ciudadanos en la vigilancia y control, y el conocimiento y
dominio legal. En este sentido, esta organización no cuenta con manuales de planificación para el
trazado de rutas frente al logro de objetivos y en cuanto al conocimiento de las funciones y
dominio legal de temas estatutarios, son los presidentes quienes tienen más experiencia a
diferencia de los demás miembros. Hay que mencionar además que, respecto a la cogestión a
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entidades públicas, algunos tienen claro que es el plan de desarrollo, pero tienen una visión de él
como un documento que se elabora una sola vez en cuatro años, pero no al que se le haga
seguimiento.
Otro aspecto que se encontró tiene que ver con la utilización del tiempo libre y la oferta
institucional. En la observación hecha y consignada en el diario de campo al centro poblado más
cercano a la vereda y sitio para el empleo del ocio, permitió reconocer las prácticas realizadas un
fin de semana en el que la mayoría de las personas descansan de las labores cotidianas.
“El centro poblado está conformado por quince casas, de las cuales cinco son de uso
comercial para la venta de víveres, licor, comida o funcionan como residencia. Las calles sin
pavimentar con sus piedras rojizas y perennes reflejan la soledad del centro poblado, las
personas se sientan a tomar cerveza en las cantinas, a escuchar música ranchera que retumba.
Alrededor de una mesa la charla es entre un grupo de hombres, muy pocas mujeres, algunas
participan de estas charlas, otras, por el contrario, se sientan aparte a tomar una gaseosa con
alguna vecina. Pasadas algunas horas se acercan a convidar a sus esposos para la casa, lo
hacen con insistencia, algunas pierden esta lucha y deciden quedarse a un lado hasta horas
de la madrugada mientras el dueño de la cantina cierra. Luego se van a buscar la residencia
del pueblo” (Diario de campo, N. 2).
Con respecto a esta observación, en primer lugar, se pudo analizar que hay carencia de
oferta institucional, educativa, deportiva, cultural, entre otras, que sirvan como escenarios para
potenciar los roles de la participación iniciados en la familia y por ende el incentivo de actitudes
como el liderazgo, el compañerismo, el trabajo en equipo, el sentido de pertenencia, el arraigo,
entre otros. De ahí que esta carencia limite la expansión de las libertades a las que Sen hace
referencia que no dependen solo de lo económico, sino otras particularidades como por ejemplo
las que están presentes en la oferta hecha por instituciones.

68
En segundo lugar, se refleja en esta observación las prácticas de ocio en cantinas que
facilitan el esparcimiento para los hombres reunidos en mayoría y con muy poca presencia de las
mujeres. Por consiguiente, entra en juego el tema de ampliación de las libertades y las dificultades
que hay para un efectivo desarrollo al limitarse la presencia femenina y condicionársele a labores
del hogar que no le permiten desligarse de la casa.
En este fragmento de una entrevista fue posible reafirmar lo analizado mediante la
observación: “Cuando comencé a liderar implicaba estar más tiempo fuera de la casa y ahí
comenzó la peleadera con mi marido, porque como dicen: la novilla se le salió del corral” (E5S1).
Con frecuencia, se limita en algunos casos la labor de la mujer a los cuidados del hombre y de la
casa, tanto en las actividades de carácter público como también en las que corresponden a lo
privado, lo cual, silencia la voz de la mujer y la condena a lo privado, en cambio, se genera un
ambiente en el que las prácticas de los hombres son las que corresponden a lo público. De tal
manera que la existencia de unas creencias culturales limita la escasa participación que emerge por
parte de las mujeres.
2.3.2.

Incentivos a la participación

En este sentido, el diálogo como elemento principal en esta discusión, es uno de los
principales incentivos para la participación que se ve reflejado también en las deliberaciones
dentro de la JAC, sin embargo, cuando se trata de deliberaciones políticas, se evidencia que hay
ciertos niveles de respeto por las decisiones de cada quien en temas eleccionarios locales, pero no
ocurre lo mismo cuando las discusiones son de elecciones del nivel nacional y se pone en riesgo el
statu quo o el paradigma dominante, la deliberación se vuelve polémica y dominante por el
miembro líder de la familia. Se puede notar una actitud de barrera hacia el cambio y hay una
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dificultad a la inserción de nuevas expresiones sociales, las cuales en su mayoría son traídas por
los jóvenes.
Otro de los principales incentivos a la participación y que compite con el liderazgo de la
Junta de Acción Comunal son las prácticas en las asociaciones de productores, estas nuevas
formas de organización colectiva tienen la posibilidad desde su naturaleza privada de obtener y
generar recursos, lo que crea una motivación para la comunidad. Por otro lado, dejan a un lado las
problemáticas jurídicas de la comunidad y se centran en temas de generación de ingresos. Esta
experiencia también la han tenido las JAC cuando el gobierno les ha inyectado recursos a través de
convenios interadministrativos denominados convenios solidarios.
2.3.3.

Perspectiva de desarrollo

Los anteriores factores externos que afectan la participación y que se consideran trampas
son un desafío para la acción comunal y, por tanto, para las políticas públicas con enfoque de
desarrollo sostenible. Por su parte, el enfoque territorial es una puerta de entrada para darle a estas
comunidades un tratamiento especial, sin embargo, está pensado a corto plazo y solo desde la
inversión a través de planes de desarrollo. El siguiente aparte de una entrevista es una muestra de
esta realidad y del diseño estatal centralista que no se ajusta a las regiones.
“Uno aquí no puede darse el lujo de enfermarse porque no hay quien le brinde tan siquiera
una pasta, no hay un puesto de salud, a uno le toca irse para otro municipio porque el de aquí
queda a cinco horas y el de Puerto Lleras solo a dos horas o si no uno se va para Granada o
para San Martín. Yo tengo el Sisbén de San Martín para que me atiendan allá, lo malo es que
ya a uno lo borran de los programas aquí y no le dan ninguna ayuda. Lo malo de aquí es eso,
porque pues uno tiene la finca y el ganado pero que sacamos si no hay salud ni educación
para los muchachos” (E6-S1)
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Este modelo se estrella con la realidad del limbo jurídico que existe con la tenencia de la
tierra o con las dificultades por la ubicación geográfica y la categorización que limita los
presupuestos tal como se evidenció en el tema educativo cuando hay ejecución de proyectos o
cuando los ciudadanos requieren acceder a servicios institucionales, como por ejemplo: servicios
médicos, los cuales tienen mejor acceso en municipios vecinos ubicados a menor distancia que la
que hay hacía su propia cabecera municipal.
Por otro lado, al comparar las desigualdades sociales y económicas con municipios que
tienen la misma categoría es posible evidenciar la diferencias desde el punto de vista de
crecimiento económico y resulta como un determinante la ubicación geográfica y el modelo
institucional que no se ajusta a las particularidades de cada región; sin embargo, desde el
desarrollo como expansión de libertades se pueden ver las diferencias y deficiencias en el modelo.
La siguiente observación relata un ejemplo de la noción de desarrollo que tienen algunos
habitantes.,
La mayoría de los predios tienen una extensión que oscila alrededor de cien hectáreas y en
algunos casos hasta las tres mil, el valor comercial por hectárea puede alcanzar hasta los diez
millones de pesos cuando posee potreros con pastos mejorados y no sabanas naturales. Las
fincas grandes por lo general tienen una familia encargada para administrar y los propietarios
viven en las ciudades. Estas personas que habitan estos inmuebles bien sea propietarios o
encargados no tienen acceso a servicios que garanticen sus derechos constitucionales como
la salud o la educación. (Diario de campo N. 3)
Esta observación refleja una inequidad producto del modelo basado en el crecimiento
económico porque a pesar de que algunos propietarios tienen predios con alta valorización y con
activos representados en la ganadería carecen de acceso a la oferta institucional del estado, lo que

71
evidencia que no hay un efectivo desarrollo para la ampliación de las libertades que deben gozar
las personas.
2.4.

Conclusiones
El objetivo de esta investigación fue analizar cómo las formas de participación que se dan

en las familias configuran los procesos participativos en la Junta de Acción Comunal de la vereda
Bonanza del Municipio de Mapiripán, Meta.
Los factores que más han afectado el derecho a la participación tienen sus raíces a partir
del proceso de colonización, entre ellos: la vulneración a los derechos de las comunidades
indígenas, el abandono estatal e inoperancia de la ley que creó una connotación de territorio de
nadie donde se albergaban a personas que huían por problemas con la justicia, los problemas de
tierras, el narcotráfico y el conflicto armado reconfiguraron los procesos de armonía y sus huellas
siguen presentes en la realidad social actual.
Algunas investigaciones identificadas en los antecedentes dan cuenta del análisis a las JAC
a partir de elementos que las afectan en la actualidad, como, por ejemplo: las ambigüedades de su
regulación enfocada hacia iniciativas guiadas por la lógica organizativa traslapada desde el Estado
bajo el enfoque “de arriba hacia abajo” o los diagnosticos DOFA, entre otros. Sin embargo, aquí se
planteó un vacío de conocimiento en cuanto al limitante para la ampliación del paradigma de la
gobernanza a cada sujeto, es decir, aquello que se configura al interior de las familias. Por lo tanto,
se buscó indagar sobre las prácticas de la participación y la dualidad que hay entre el espacio
privado e íntimo donde se ubica la familia y el espacio público representado por la Junta de
Acción Comunal, de ahí la importancia del análisis histórico del contexto y el reconocimiento de
las causas históricas de las problemáticas.
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Para poder abarcar las dimensiones sociales, políticas y económicas que afectan a las
organizaciones comunales y a la familia se apeló a un diálogo teórico entre la perspectiva de
desarrollo como proceso de expansión de las libertades de Sen (2000). Se entiende la participación
como un derecho humano fundamental que cobija el acceso a funciones públicas y a la
deliberación en condición de igualdad, tanto en el espacio público como en el privado y se abordó
con la metáfora del árbol de la participación de Santos (2000) y las definiciones de espacio público
y privado que hace Arendt (1958), haciendo énfasis en la familia como un socializador primario y
la Junta de Acción Comunal como espacio de configuración de la participación.
En esta investigación, se utilizó una metodología de estudio desde el enfoque cualitativo,
que permitió analizar las formas como se perciben y se construyen las realidades dentro de la
comunidad. Este escenario, se asumió desde el estudio de caso por su utilidad para comprender las
características que definen un espacio delimitado.
En virtud de los resultados obtenidos en esta investigación se establecen las relaciones que
hay entre las formas de participación en la familia y la configuración de los procesos participativos
en la Junta de Acción Comunal. Por lo tanto, de esta manera se da respuesta a la pregunta de
investigación y entre los hallazgos más interesantes corresponden a la identificación de cinco
tensiones que afectan el desarrollo y la expansión de las libertades materializadas mediante la
participación:
La primera tensión, luego de concluir que es en la familia donde nacen y se determinan las
formas de participación y siendo el diálogo en el hogar el primer paso para deliberar en la Junta de
Acción Comunal tiene que ver con la naturaleza diferente de estos dos espacios, es decir, lo
público y lo privado, lo cual es un limitante para la gobernanza y no permite ir más allá hacia una
esfera de lo íntimo. En este sentido, en cada espacio de socialización se llevan a cabo unos roles
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genuinos que se complementan entre sí para potencializar la participación. Es así como la familia
es el socializador primario, la escuela el secundario y la JAC un tercer socializador.
En segundo lugar, aunque la Junta de Acción Comunal es un importante protagonista en la
vida comunitaria, pasa por un momento difícil para validar su existencia como organización
colectiva al no lograr la vinculación de las nuevas generaciones a vivir esta experiencia bajo un
paradigma de lo común donde abarque formas de empatía con lo social. En este sentido, se refleja
una importante dificultad relacionada con el relevo generacional a la hora de ocupar cargos
directivos en la JAC por parte de los jóvenes. Esta apatía hacia la participación nace por múltiples
factores, entre ellos: la ruptura social heredada del conflicto armado, el interés en proyectos de
vida diferentes a la tenencia de la tierra y la ausencia de una política pública que promueva la
democracia desde la familia.
Un tercer factor es la tensión entre las relaciones de poder que surgen al interior del hogar
y de la JAC que ha generado una competencia entre hombres y mujeres para asumir el rol de jefe
del hogar, y para la representatividad ante la JAC, por lo tanto, para la toma de decisiones y la
participación representativa y democrática. A partir de este elemento, se identifica que para las
mujeres la participación en la JAC se configura como una posibilidad de fuga, es decir, como una
alternativa que se contrapone al poder masculino que las confinaba al espacio de lo privado, lo
cual coloca en evidencia relaciones de poder que se trasladan de la familia a la Junta de Acción
Comunal. Esta situación moviliza a las mujeres no solamente a la labor en sentido de Arendt, sino
a la acción que es una cualidad estrictamente política o a la renuncia a la participación en pro de
evitar problemas familiares y de pareja.
Una cuarta tensión tiene que ver con algunas prácticas heredadas de las dinámicas pasadas
bajo el contexto del conflicto armado, el narcotráfico y el abandono estatal, como es, por ejemplo,
la convocatoria a labores comunitarias denominada como mandato, la cual lleva consigo una
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huella de imposición muy diferente a las prácticas ancestrales como la minga generadora de
actitudes como el compañerismo, el trabajo en equipo, el sentido de pertenencia y el arraigo. En
este punto, surge una necesidad de desaprender algunas prácticas y la oportunidad de generar
propuestas significativas que nazcan de la propia comunidad.
Una quinta tensión, tiene que ver con factores externos que surgen a partir del análisis del
contexto y permite una mirada desde la oferta institucional. Se concluye que hay una inviabilidad
del municipio en varias de sus dimensiones debido a su categorización. En lo económico depende
en mayor porcentaje de las transferencias del orden nacional y la mayoría de esos recursos tienen
destinaciones específicas para la salud, la educación y los servicios públicos, entre otros sectores
de inversión. Aunque la Constitución Política les da a los alcaldes la autonomía para el manejo de
estos recursos, están centralizados de forma controlada en la gobernación por medio de empresas
que aglomeran a otros municipios. Esta asociatividad en un inicio pretendía una mejor
administración de recursos, pero terminó quitándole competencia a los alcaldes y favoreciendo a
los municipios con mayor población y, por tanto, con influencia burocrática y política.
Así miso, las transferencias de la nación son proporcionales al Censo poblacional que
realiza el DANE y este municipio tiene menos del umbral lo que lo hace acreedor de pocos
recursos. Al compararse con otros municipios con la misma categoría existe una disparidad debido
a que tienen menor extensión y la categorización no tiene enfoque territorial ni diferencial. Esta
asignación de territorio extenso no es proporcional a los recursos, lo que hace que haya abandono
estatal local en muchas veredas y que muchos de los habitantes busquen servicios de oferta
institucional en otros municipios más cercanos o estén ausentes de los procesos democráticos.
Finalmente, al contrastar estas tensiones con las propuestas para el sector rural que plantea
el Programa de las Naciones Unidas es posible generar una mirada diagnóstica a los problemas
para el desarrollo humano que surgen como resultado de esta investigación. Los informes
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presentados en la Tríada Rural plantean de manera conjunta en el tema de mujeres y jóvenes
rurales la creación de nuevos espacios para la participación, y que esta sea efectiva, así mismo,
para la comunidad en general proponen un aumento del protagonismo de la sociedad civil y la
participación democrática en los aspectos que los afectan directamente, es decir, que sean sujetos
de consulta.
Bajo estas premisas se concluye que en la vereda Bonanza el logro de estos objetivos que
buscan la modernización del campo presenta un déficit por varios motivos: En primer lugar,
porque, aunque la Constitución Política contempla diferentes mecanismos de participación, como:
el cabildo abierto, la consulta popular, la revocatoria de mandato, las veedurías ciudadanas, entre
otros, las comunidades desconocen su significado e importancia. En segundo lugar, los planes de
desarrollo, la rendición de cuentas, las mesas de concertación para la revisión del EOT, son
realizadas en temporadas específicas sin una sostenibilidad para la vigilancia y el control a largo
plazo. En tercer lugar, el presupuesto participativo incluido como una matriz económica que
acompaña al plan de desarrollo es de difícil acceso para los ciudadanos y esta información es
publicada a través de la página web municipal, y no por medio de periódicos o emisoras que
abarquen a la mayoría de la población, lo que resulta en inequitativo y excluyente por la escasa
cobertura de la red de internet.
Una iniciativa que resalta es la participación en los Concejos Municipales de Desarrollo
Rural (CMDR) dispuestos para el tema agrario y donde se presentan algunas iniciativas
ciudadanas, sin embargo, la materialización a través del Concejo Municipal en ocasiones no es una
práctica genuina de la comunidad si no una legislación sobre proyectos diseñados por la
administración municipal para ser aprobados.
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En temas como la salud, la educación y los servicios públicos no hay escenarios de foros
de discusión y se desconoce por parte de los ciudadanos su regulación y su manejo presupuestal
debido a que dependen de Instituciones que están en centralizadas en Villavicencio.
Teniendo en cuenta los anteriores razonamientos, mi aporte y recomendación para la
resolución de estas tensiones que afectan la participación y limita la expansión de libertades tiene
que ver con la pertinencia de generar espacios de diálogo entre la comunidad y la academia que
ayude a comprender las realidades y a buscar soluciones conjuntas a las problemáticas sociales. De
esta manera se le da relevancia a la voz de los actores sociales, pero a su vez se socializan nuevas
epistemologías sin caer en la imposición colonialista. Es decir, la creación de una política pública
de acción comunal con un enfoque de familia rural como sujetos de derechos colectivos, que
vincule la práctica de la democracia en la familia desde etapas tempranas, visionada no solo a
temas eleccionarios sino también hacía espacios de deliberación. De esta manera, se mantendría
una constante dualidad y sinergia entre lo que se denomina espacio privado de formación y lo
público como ejercicio de ciudadanía, dando como resultado, una efectiva justicia social.
En fin, mitigar las deficiencias en la participación depende de que haya también un
ordenamiento con enfoque territorial, una nueva categorización municipal y que se realice una
reforma agraria capaz de cobijar a todas las personas que llevan hasta cincuenta años o más en los
territorios sin formalización de su propiedad.
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Evidencias fotográficas
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Formato de entrevista semi estructurada
Entrevista familiar: ______________________________________________________
Objetivo: Analizar cómo las formas de participación que se dan en las familias configuran los
procesos participativos en la Junta de Acción Comunal de la vereda Bonanza del Municipio de
Mapiripán, Meta.
Objetivo específico 1: Identificar las formas de participación que se dan en las familias
del Municipio de Mapiripán, Meta y que hacen parte de la Junta de Acción Comunal
de la vereda Bonanza.
¿Cómo se dio el proceso de fundación de la vereda?
La participación es la capacidad para expresar decisiones que sean reconocidas por el
entorno social y que afectan a la vida propia y/o a la vida de la comunidad en la que uno
vive.
¿Qué es para ustedes la participación dentro de la familia?
¿Cómo se distribuyen las tareas en el hogar? ¿Qué opina de esta distribución?
¿Qué temas de la comunidad se dialogan en la familia?
Objetivo específico 2: Conocer los procesos participativos que desarrolla la Junta de
Acción Comunal de la vereda Bonanza del Municipio de Mapiripán y sus
capacidades de gestión.
¿Podría mencionar que conocimiento tiene de los estatutos que regulan la Junta de Acción
Comunal y como se lleva a cabo la elección de dignatarios?
¿Cuáles de los asuntos qué se ocupa la JAC que usted conoce?
¿Cómo ha sido su experiencia cuando ha participado en la formulación del Plan de
Desarrollo Municipal y que conocimientos tiene del enfoque territorial que se le dio por
ser Mapiripán un Municipio PDET?
Objetivo específico 3: Analizar las prácticas de los diferentes actores de las familias en
la configuración de los procesos de participación ciudadana para identificar trampas
e incentivos a la participación comunitaria en los procesos de configuración de la
participación comunitaria de los miembros de las familias y de los miembros de la JAC
de la vereda Bonanza.
¿Cómo se toman las decisiones sobre los gastos que se van a realizar en el hogar?
¿Cuándo se habla de temas políticos en el hogar o de votar por alguien, como son las
discusiones? me refiero a si son polémicas.
¿Cuándo hay dificultades dentro de la familia se reúnen para dialogar?, ¿cómo lo hacen?
(impuesta, pero también consenso)
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Formato de diario de campo
Diario de Campo N. 4
Objetivo: Describir las dinámicas de sesiones de la JAC
Instrucciones: Focalizar la observación en los diferentes aspectos del contexto.
Diario de campo N.____
Observación realizada el ___ de octubre de 2021, registrada en el diario de campo para la investigación denominada:
Participación y consenso en la familia para la democracia en la JAC, en la vereda Bonanza del Municipio de Mapiripán, Meta.

Observaciones: Descriptivas: ______ Teóricas: ________ Metodológicas: ________
Consideraciones:

Análisis
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Formato de análisis textual
Etapas

1- Natural

Elección de textos

Libro la vorágine
Literal
Inferencial
Crítica

Lectura
Comprensión

Ubicación:

Cotexto
Mediaciones

Generación: Boom latinoamericano
Época: 1940 – 2022
Estética: Narrativa costumbrista, descriptiva, poética.
2- Analítica
Palabras condicionantes
Un símbolo presente es referente al acallamiento de la voz femenina: el
narrador de la historia da muy poca voz a la protagonista y cuando lo hace es
a través de otra mujer a la que se le denomina como criada.
La historia se lleva a cabo en los llanos orientales y en ella se narran
situaciones de violencia alrededor de la explotación del caucho. La presencia
del Estado es casi nula y muchas regiones aún no han sido exploradas. En la
novela son muy pocas las voces femeninas, lo que indica un comportamiento
de machismo.

Contexto

Implicaciones:

Sociedad y valores:

Actitud y posición

3- Interpretativa
Social: La denuncia social que hace la novela tiene que ver con la explotación
cauchera y el genocidio indígena, pero también la lucha de las mujeres por la
igualdad de género. La protagonista ante la imposición de un matrimonio no
tuvo más opción que la fuga.
Ideológica: Denuncia social
La sociedad de la época es profundamente conservadora y el rol de la mujer
es de sumisión.
Mundo mostrado: Muestra a la llanura como sitio edénico, pero también
peligroso.

Punto de vista: enojo ante las injusticias sociales.
Tono: EL narrador cuenta la historia con mucha cadencia y utiliza muchas
descripciones paisajísticas.
Filias y fobias:

Posición: El narrador es Arturo Cova y entabla diálogos con otros hombres,
pero muy poco con la protagonista, quien las pocas veces que habla lo hace
a través de su criada.
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Plantilla para destilación de la información
Objetivo Categorías
especifico
1

2

3

Fragmento de entrevista,
diario de campo, rejillas de
observación, análisis textual.

Reflexión del
investigador

Temática y cita
de apoyo
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Evaluación de las Pruebas de Pilotaje
La prueba fue tomada de Creswell (2005, citado en Hernandez et al., 2014, p. 408).
1

¿El ambiente físico de la entrevista fue el adecuado? (quieto, confortable, sin molestias).

2

¿La entrevista fue interrumpida?, ¿Con que frecuencia?, ¿Afectaron las interrupciones el
curso de la entrevista, la profundidad y la cobertura de las preguntas?

3

¿El ritmo de la entrevista fue adecuado al entrevistado o la entrevistada?

4

¿Funcionó la guía de entrevista?, ¿se hicieron todas las preguntas?,¿se obtuvieron los
datos necesarios?, ¿qué puede mejorarse de la guía?

5

¿Qué datos no contemplados originalmente emanaron de la entrevista?

6

¿El entrevistado se mostró honesto y abierto en sus respuestas?

7

¿El equipo de grabación funcionó adecuadamente?, ¿se grabó toda la entrevista?

8

¿Evitó influir en las respuestas del entrevistado?, ¿lo logró?, ¿se introdujeron sesgos?

9

¿Las últimas preguntas fueron contestadas con la misma profundidad de las primeras?

10

¿Su comportamiento con el entrevistado o la entrevistada fue cortés y amable?

11

¿El entrevistado se molestó, se enojó o tuvo alguna otra reacción emocional significativa
?, ¿cuál?, ¿afectó esto la entrevista?, ¿cómo?

12

¿Fue un entrevistador activo?

13

¿Estuvo presente alguien más aparte de usted y el entrevistado?, ¿esto afectó?, ¿de qué
manera?
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